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EL EGO DE ESPAÑA
P E R I Ó D I C O  M O D E J C V D í  *.

PUNTOS DE CUS^mCION.

Eu la Adafnl^racioii y Pcdacrlnn df pen<sd ito, c t
a VisiLieioD» Buffl. H, coarto $cpuQdo,de la izqaierda.

8L EGO DE ESPAÑA ac pobUcará lodoa los días. « eicep- 
etoB de los Iones y las f  raaiU-s fesiividades del afio.

El importe de la .«oscrícioD en Madrid w abonaré en efe^ 
Uto en la AdDío'stncion. El de las provincias del propio 
modo, 6 por medio de librnsas del Gím mutoo, ó sellos de 
correos, y también por letras de eiscia realirscioo á favor de

Administractun; >ie esta óitima manera, 0 bien haciendo el 
abono en efeciívo en la Administración, se itrvirén las siscri- 
eiones ei Ulirimar

Fn Pvris, 0. José Pelart y  Alviftsna, 20, roe Cbaptal.
El importe de ;ss soscriciones ^oe se eaviei por cnal^tera 

slsae de firos. se snphca qne se veriúqae por medio de carta 
ê '-rtifleada como medio de evitar toda case de extravio
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AL C U E R P O  E L E C T O R A L .

Después de dos años de omnímodo mando y 
de haberse apoierado de todas las posiciones ofi­
ciales y administrativas, nuestros enemigros han 
elaborado lenta y pausadamente unas leyes or 
gánicas que no obedecen A principio ni & sistema 
alguno, que envuelven contradicion con los prin­
cipios mismos que el gobierno p oclama, que son 
contródictorias y que producirán anarquía en 
lugar del arreglo y método administrativo.

No vamos á dLcutir ^stos puntos, ya por nos­
otros antes examinados; ub vamos á entrarnos en 
estos laberiuto.s. Tiempo teodremos de penetrar 
en estas cúncavidades á , manera que se vayan 
realizando nuestros pronósticos, si es qu», esas 
le ’̂es estén llamadas á recibir su sanción prácti­
ca; porque hasta ahora lo que hemos visto e«, 
que estos revolucionarios legi-slan con la misma 
facilidad con que deshacen sus propias leyes, 
borrando siempre con una mano lo que escriben 
con la otra.

Dos años hace que la revolución impera, y 
bien puede decirse que sm muy contadas las cor­
poraciones populareis,, muuicipios ó diputaciones, 
que tengan una vida legal, u ia situación despe­
jada y una autoridad bien adquirida.

Toda esa maniobra de voluntad d.el pueblo y 
sufragio universal no ba servido ciertamente 
para Ta organización de cuerpos populares des 
pues de la revolución.

Desde luego fueron disueltós violentamente 
todos los ayuntamientos y di]mtacioue.s de P:.spa- 
ña. En seguida fueron nombrados, no po' el pue­
blo. ni por sistema alguno elector-al de les cono­
cidos, sino por las juntas tumultuariamente for­
madas, cuyos individuos se repartieron entre sí 
los cargos mas importantes, y a.sl se organizó la 
E.spaña revolucionaria, anulando las elecciones 
legales, y eligiendo los ayuntamientos y diputa- 

. cienes á viva fuerza.
Nuestros revolucionarios adoptaron anticipa­

damente el ini.smo sistema que los prusianos han 
adoptado eu la Alsácia y en la Lorena, con la di- 

. ferencia que siendo exactísimo el siste.ma y el 
método, M. de ilismaik tiene el valor y la robi- 
dud política de llamar al suyo el derecho de la 
fuerza, y nue.stros revolucionarios titulan á sus 
operaciones violentas el derecho de la libertad, 
manchando este sagrado nombre.

Volvemos á insistir.
Todos h sayuntamientos que había en España 

en 1868, legalmente instituidos, fueron disueltos 
por autoridad incompetente. Tüd,bs los ayunta­
mientos y diputaciones que fueron renovados en 
aquella época, lo fueron, no por la libre elección 
del cuerpo electoral, sino por la violeuta desig­
nación de las juntas revolucionarias.

Esto es evidente.
Hubo mas. La revolución nuiso legalizar estos 

actos y estos atentados contra el derecho electo­
ral, y estableció el sufragio universal, que es la 
moneda falsa con que pagan sus deudas todos los 
tramposos de las revolucioues victoriosas. Y se 
eligieron ayuntamientos por el sufragio uni­
versal.

A poco tiempo se verificaron insurrecciones 
carlistas, republicanas y de todo género, en la 
mitad de España; y el gobierno disolvió de real 
órden los ayuntamientos elegidos p<jr, sufragio 
universal, y nombró de real órden arbitraria y ca­
prichosamente los individuos que habían de com­
poner estas nuevas municipalidades.

Se han hecho esposiciones en contra de este 
abuso; se han dirigido interpelaciones en las 
Córtes; pero el resultado ha sido el que nosotros 
indicamos; esto es, que alli donde el gobierno 
ha tenido ayuntamientos ó diputaciones que no se 
componían de amigos devotos suyos, les ha di­
suelto y ha nombrado otros afectos, sin haber 
consultado al cuerpo electoral; y e.sto se ha he­
cho, al principio de la revolución por derecho de 
conquista, y después que el sufragio universal 
habia ya pronunciado su fallo, se ha repetido por 
derecho de la fuerza, siempre bajo el pretesto de 
salvar las instituciones quenas hemos dado, y

siempre tomando en boca el nombre de la li­
bertad.

Cualquiera agrupación política por pequeña 
é insiguificante que fuera á quien se diera en 
España el derecho que su ha tomado la revolu­
ción, haría una administración mas compacta, 
mas homogénea, ma- popular, mas útil, sin tan­
tos esfuerzos ni contradiciones. Cualquiera agru­
pación política baria de una vez ayuntamientos 
y diputaciones que respondieran ó su pensaniien- 
tü .y una vez hecha esta madre, ó este cimiento, 
una vez concedida ó tomada la facultad de nom­
brar libremente ayuntamientos y diputaciones, el 
cesto de las,operaciones, es decir, las nuevas lis­
tas, la renovación de (os cuerpos populares, todo 
lo demas sal dría como una seda

Estos hombres de la situación actual son tan 
torpes, que aun habiéndose dado á sí mismos las 
facultades antes dichas, que habieudo elegido 
elios libremente los ayuntamientos y diputacio­
nes, han vivido en lucha mortal y eterna, ayunta­
mientos, dii>utacioaesy gobierno, llegando el es­
píritu de revue ti, de anarquía y de desconcier­
to, á que aquí mismo, en Madrid, á hs ojos del 
poder, el ayuntamiento de la capital se ha pues­
to eu pugua, no solo con el miuisterio. siuo con 
el mism > Sr. R vero, ministro de la Gobernación, 
anteriormente alcalde popular de Madrid; y esto 
con.-=iste, en que estos tiranuelos de brocha g'or- 
da, que siempre tienen la libertad en los lábios, 
cuando son regidur.es quieren mandar mas que 
los alcaldes, cuando son alcaldes quieren mandar 
mas que los ministros, y cuando son ministros 
quieren que todo el mundo s i rinda, obedezca y 
calle.

En este estado de desconcierto y de interinidad 
municipal y [ir ivincial ha vivido la revoluciou, 
cuya interinidad abarca desde la cabeza hasta 
los pies. Ahora parece como que se quieren poner 
en vigor las leyes orgánicas, tan mal concebidas 
como han de ser mal ejecutadas.

Las listas electorales están al público.
Los fundameutüs de la elección, que son los 

fuu lamentos de la revolución misma, sou para 
nosotros vicios ,s y nulos. Arraucan, no del dere­
cho, sino de la fuerza Lo hemos probado de una 
manera irrebatible.

Así y todo, todos los ene.nigos del gobierno 
deben acudir á reclamar su derecho y  deben 
auxiliarse inútua neute, cualquiera que sea su 
opíuion, para conseguir que se respete las leyes, 
auu aquellas que co uo las actuiles, tienen mal 
origen; que el derecho sea respetado por aquellos 
que uo están acostumbrados á respetarle. Si los 
electores de oposición se entienden en este pri­
mer trámite, tendrán muehj conseguido p ira ,el 
dia de la batalla definitiva; y eulouces con tiem­
po les dire.uós lo que conviene hacer par.i ase­
gurar la derrota del g.ibieruo.

El ministerio ha dilatado y dilata todavía lo 
posible la ejecución de las leyes que él mismo ha 
proyectado.

El ministerio resiste todo cuanto puede la re­
unión de las Córtes, que lo deben el ser y la 
vida.

Con las leyes que el ministerio ha proyectado 
y cou.lás Córtes, á que el ministerio ha dado vi­
da, con esa fuerza que él ha creado, la hemos da 
combatir. En esa sangre de su saugre la hemos 
de ahogar.

Que los electores amigos nuestros cumplan 
con su deber: que se hagan iuscribir en las lis­
tas: que reclamen su derecho.

Que todos los electores de opo -icion, unionis­
tas, carlistas y republicanos hagan otro tanto.

Los nuevos municipios y  diputaciones provin­
ciales serán entónces nuestros; las Córtes serán 
nuestras, esto es de la ojiosicion.

Losaj'nntamientos, las diputaciones y las Cór­
tes. -ierán el resultado de la opinión, y ni D. Juan 
Priin nos tendrá el pié en el pescuezo, ni D. Lau­
reano Figuerola nos empobrecerá con sus em­
préstitos ni los demás embaucadores que forman . 
coro nos humillarán con su presunciou y con su 
ignorancia.

LA DIRECCION DEL PATRIMONIO DE LA CORONA.

El decreto publicado hace algunos dias en la 
Gaceta, mandando llevar á efecto lo dispuesto por 
las Córtes en la ley de 18 de Diciembre de 1869, 
sobre enajenación de los bienes del pat'imonio 
que fué de a corona, se presta á muy serias con­
sideraciones yes un dato mas para juzgar á don­
de ha llegado el desórden administrativo en esta 
época de 11 legalidad y de la España con honra.

El ar;. 3.* de la citada ley dispone la enajena­
ción inmediata de los bienes no eseeptuados para 
servicio y uso del rey, y la entrega de ellos, por 
lo tanto, á la dirección de propiedades y derechos 
del Estado.

Pues bien; a cabo de nueve meses, el minis­
tro de Hacienda se ha visto preci.sado á mandar 
en un decreto que la dire :cion del patrimonio 
cumpla con la ley y cent regue desde luego á la de 
propiedades y derechos del Estado.» bajo dobles 
inventarlos, lodos lo bienes que hoy corren á su 
cargo con escepcion de los comprendidos en el 
art. 48 de la citada ley.»

¿Es posible llevar la desobsdíeucia á entregar 
esos bienes, mas allá de donrle, por confesión de 
la Gaceta, la ha llevado el direc'or del patrimonio? 
¿Es decir, que según confiesa el ministro de Ha­
cienda, los recuerdos coofideaciales, las comuni­
caciones d.rigiólas al 3r. Abascal para que cum­
pla la ley han sido tau eficaces hasta hoy, que no 
lia habido n.as remedio que sacar á plaza en un 
decreto su desob;.dieucia?

El caso es do tal naturaleza, que no se ofrece 
ejemplo de otro igmal en los anuales administra­
tivos de los tiempos antiguos ni modernos.'

El hecho es tau siógular, que demue.stra'bien 
claramente que ios progresistas se consideran 
con derecho á sublevarse, no solamente cuando 
se hallan fuera del poder, sino cu indo [losesiona 
dos del cargo que toman por asalto, se les man­
da entregar parte de lo que admini.stran.

Una rebelión de tan estraña natunleza, esta­
ba reservada al partido llamado á perder para 
siempre la bandera de justicia y respeto á la ley, 
que por espacio de tantos años ha tremolado en 
las barricadi s de la oposición.

Pero DO es .solamente la desobediencia del di­
rector del patrimonio á entregar lo.s bienes de la 
corona que han de enagenarse, lo que pone de 
manifiesto el decreto, sino que también descubre 
lo que mas de uua vez ha dicho El Eco de EspaSa, 
no por es¡)íritu de oposición personal, sino en de­
fensa de los intereses púhlieos, y es, que los gas 
tus por personal y material de la diimccion del pa­
trimonio escedeu con mucho á los consignados en 
el presupuesto.

El art 9.* del decreto prescribe que «la sub­
secretaría del ministerio de Hacienda, de acuer­
do con las direccimes respectivas, propondrá 
las reformas conveniea»es eu el personal de 
aquellas.»

¿Cuál puede ser el objeto de estas urgfentes 
reformas? .No puede ser otra que el de restable­
cer las plantillas del presupuesto, olvidadas por 
el actual director, sin que podamos esplicarnos 
cómo puede hacerse esto sin grave responsabi­
lidad.

La primera vez que denunciamos este abuso 
y llamamos sobre éi, para en su dia, la atención 
del Tribunal de cuentas, nos contestó La iberia 
que si habia esceso en los gastos y resultaba asi, 
á su tiempo lo pagarla de su bolsillo particular 
el director del patrimonio.

Por mucha fé que tengamos en el bolsillo par­
ticular del Sr. Abascal, cree:nos mas prudente 
que el abuso se corrija oportunamente y que se 
exija la responsabilidad i quieti hace alarde de 
fallar á las mas termiuautes disposicioue.s de la 
ley de presupuestos.

Esta prohíbe las traslaciones de capítulos y en  
la dirección del patrimonio deben ser estas tan 
frecuentes, como las infraccione.s de la ley de con­
tabilidad que exijen subastas públicas para todos 
los servicios del Estado.

¿Cuando se ha verificado la subasta para la 
adquisición del suntuoso moviliario de la regen­
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—Escuchad, dijo aqu'd hombre; andad hasta la 
puerta de aquella casa y apoyaos en ella, entreta, to 
yo voy á dar la vuelta por el jardín y os abriré.

Sir R cardo dió parte é sus amigos del consejo 
que le habia dado el syee, y tod. s se dirigieruu hácia 
la puerta indicada, delante de la cual se detuvieron. 
Ed e! mismo instante Julieta iauzó un grito desgar­
rador, porque a cincuenta pasos del lado en que se 
habían oido les pistoletazos, acababa de ver la cabeza 
ensangr, ntada de un otlcía iuglés, fijada en la punta 
de una lanza, y cubierta por irrisión con la gorra de 
uniforme. Dos cabezas mas aparecieron en otras lan­
zas junto á la primera.

—¡Muerte á los feringbeasi \Din, din, Bamai gritaba 
la multitud, embriagándose con sus propias voces y á 
la vista de la sangre.

Algunos desalmados se arrojaron contra la peqi;e- 
na caravana, levantando los sables y  los bastones. 
Uno de ellos que llevaba una espingarda de seis pies 
de la'go, apuntó á ,'ir Ricardo, cuya estatura domi­
naba la de sus compañeros. Clemencia lanzó un gri­
to. Federico perdió la cab-za y disparó casi á boca do 
jarro contra el Indio. Un clamor furibundo se oyó en - 
tre la muchednmbre.

En aquel momento la puerta se abrió tan de re 
pente, que sir Ricardo cayó de espaldas en el portal. 
Losdemás europeos lo siguieron protegidos por José, 
jor M. Noveal y por des ó tres criados indígenas, úni­

cos que habían permanecido fieles. Algunos indios i 
impulsados por la muenedumbre, entraron en la asa 
detrás de ios europeos. Saviuiauo quería que los ma- | 
tasi u; pero tanto sir Ricardo como M. Noveal, se : 
guaruarou muy bien de hacerlo.

Sin embargo, era muy difícil desembarazarse de j 
aquellos intrusos, que por su parte tamp ico se eacon • 
traban muy tranquilos en medio de sus enemigos. 
No haharou otro medio los europeos, que hacerlos su ­
bir »1 balcón del primer piso y obligarlos á saltar 4 la 
calle, ó para ser mas exactos, sobro sus compatriotas 
reunidos en una mus 1 compacta delante de la casa. 
Estos procuraron es'.alar los muros para llegar al bal­
cón, pero la vista de cinco ó seis cañones de fusil que 
vieron pasar por entre las persianas calmó súbita­
mente su ardor.

Mientras que los hombres haciau centinéla y  se 
ponían de acuerdo sobre el partido que dabla tomarse, 
Clemencia y Julieta subieron al terrado que forma el 
techo dü la mayor parte de las casas, á fia de formar 
se una idea de lo que ocurría en las calles inmediatas. 
No bien dirigieron la vista hacia el sitio de donde ha 
bian partido los tiros y los gritos de socorro, cuando 
percibieron un horrible espectáculo.

Una treintena de indios á caballo con el uniforme 
de la caballería indígena, acababan de matar a pis • 
toletazos á varios oficiales ingleses. Est js se defea - 
dian valerosamente; ¿pero qué poliau hacer diez 
hombres sin mas armas que las espadas, contra uu 
pe'otoa de caballería al que protegía además el popu­
lacho entero? A unos ciento cincuenta pasos á lo 
sumo, del lugar de esta catástrofe, dos compañías de 
infantería indigena, inmóviles y fraternizando con 
el pueblo, dejaban asesinar á esos oficiales sin defen­
derlos. pero sin .tomar parte en el asesinat-c. Eu pocos 
minutos los desgracia los ingleses fueron literalmea •

te cortados en pedazos, no por los cipayos, sino por 
los daooiis, los thugs, los bechls y otros ban liJos esca­
pados de las cárceles que los insurrectos habían for­
zado.

Interin las pobres francesas dascoasola Jas oraban 
. por aquellos desgraciados mártires, un indio vino á 

suplicarles que bajasen lo mas pronto posible.
—Vamos á salir de esta casa, les dijo M. Noveal. Id 

delante con este buen s¡/ee, qné os llevará por el jar­
dín hasta la habitación de uno de sus parientes, en 
cuya casa espera que podréis ocultaros.

—¿Y vos, tío? preguntó Julieta.
—Yo me q ledo aquí durante algún tiempo p-ira 

contener al populacho.
—Y nosotros también, dijeron Valentín y  sir Ri­

cardo.
—No queremos separarnos de vosotros, es • Jamaron 

ambas jóvenes.
-Marchar todos, dijo José Furetal. Dejadme los fu­

siles de modo que los Insurrectos veau los cañones 
por entre las persianas. No soque esperan; pero no, 
creo que tengan la intención de asaltar la casa Dj 
todos modos aquí quedo yo y conseguiré entretener­
los algún tiempo.

M. Noveal, Valentín, sir Rioar lo y  el mism > Fede­
rico declararon que se quedarían con el valiente 
jpven.

—No, contestó este, vosotros con vuestras espo­
sas que se morirían de inquietud lejos do vos. Yo 

! estoy solo eu el muud). Alemas, en este asunto el 
I zeinindar va á representar un papel siniestro, y  quiere 
¡ vengarse de vuestra familia y no de mi. ¡Ra nombre 
; del cielo marchaos sii tarda izs, y que Dios os pro - 

teja!
—¿Vendréis á reunlros con nosotros?
—Os lo juro.

cia, adquirido, 'según parece, por cu nta de la 
dirección del palriinonio?

¿En qué Gaceta se ha publicado el pliego de 
condiciones nara las nuevas y grandes obras he­
chas en la misma casa-palacio por cuenta de la 
citada dirección y que ascieadea á muchos railes 
(le duros?

¿Cómo se puede hacer sin subasta tanto revo­
que de fachadas como vemos todos los dias en los 
edificios del patrimonio?

¿Qué objeto tienen estos enormes gastos, estas 
costosísimas obras ejecutadas sin subasta?

¿No rigen las leyes de contabilidad y  de pre­
supuestos para todos Ds funcionarios que admi­
nistras intereses del Estado?

l’or lo vhstü parece que no.

LOS GARITOS.

De nuestro colega El Imparcial trascribimos lo 
siguiente:

<iR comendamos al señor gobernador de Madrid la 
lectura dd  siguiente decreto espedido por el prefecto 
de Marsella:

«Vi-tos les informes que nos demuestran la exis­
tencia de numerosos juegos de azar en la vía pú­
blica;

Cinsid-'ran o que la libertad alcanzada porlarepü- 
bli ;á no cpnsist-o en manera alguda en el olvido de to­
das las leyes, sino que, por el contrario, exige impe­
riosamente el respeto do todas aquellas que, indepen- 
(licntemente del régimen caído, se hallan de acuerdo 
con los principios universalmente reconocUos del ór- 
den y de la moral pública;

Considerando que los juegos de azar están formal - 
mente prohibidos por la ley;

Considerando que los dueños de estos juegos ejer­
cen uua ioduslria inmoral ó ilícita; que los que les 
auxilian ¡.ara atraer jugadores son culpables de! mis- 
mó delito;

ConsidtTando que los jugadores, buscando ganan­
cias no debí ias ni é la Inteligencia ni al trabajo, son 
por lo c.muD gente sin ofioio ni profesión conocida, 
pudiéndosii dudar de su situación legal;

Vistos los arts. 475 y 478 del Código penal;
Üeorí temos:

Artículo I." Q uedan rigurosamente prohibidos los 
juegos de lot-rí:t ú otros casle.squiera juegos de azar.

Art .2.'’ Ser i n ocúpalos y conliscados las mesas, 
iuistruin n.os, aparatos de los juegos ó de las loterías 
( stabb'cidts en las calles, caminos y vías públicas, 
hú como hs apuestas, fondos, géneros y objetos ó lo­
tes ofrecidos á los jugadores.

A rt.3.° Les dueños de los juegos, los que coope­
ran btravei do jugadores y los mismos jugadores, s - 
rán.couduiddos á la prevención mas próxima, donde \ 
se ideiititt.cará su p 'rsoua, a fin de que si hay tórmi- 
n .s hábiles se proceda cmitra ellos como corresponda 
en derecho.

Art. 4.° LeS alcaldes y los agentes de policía, los , 
( fi dales de gendarmería, quedan encargados de eje­
cutar el presento decreto, que será publicado en to­
dos loa ¡lueblos del departamento

Marsella 26 de Setiembre de 1870.—El prefecto de 
las Bocas de Ró laño.—De'pech.»

Sustituyendo la palabra república por la de revo­
lución, y los artículos 47.3 y 478 del Código francés 
por los358 359 y 360 del que recientemente se ha 
planteado en Españ i, el goberoador de Madrid podría 
reproducir este decr;to eu forma de bando, y con eso 
evitarla ála capital de Erpaña los repugnantes espec­
táculos que se ofren al público eu las afueras de a 
puerta de Alcalá y ea la parte del Sur, sobre todo en 
los dias festivos »

No es solo en las afueras de Madrid sino en 
los adentros: en la Puerta del Sol, Carrera da 
San Gerónimo, calles del Príncipe, Sevilla y del 
Lobo, hay inudios garitos muy conocidos, donde 
se despluma á los inocentes, se ¡lervierte á la ju ­
ventud y se saquea al prójimo sin escrúpulo ni 
conciencia.

Vigilar por las buenas costumbres e.s una de 
las obligaciones tu'is sagradas de una buena au­
toridad Muchas veces la prensa ha llamado la 
ateífcion de la autoridad, pero siempre en vano.

Recuérdense las épocas de Pontejos, Arteta y 
otros gobernadores que han estirpado las casas 
de juego con un poco de energía, y sobre todo 
con constancia, pues sin est-i última cualidad son 
inútiles todas las demás.

Perseguir los garitos es un acto meritorio y ^

Arrastrados por Julieta y par Clemencia, M. Nc- 
veal y sus dos sobrinos acababan porseguirlas. Abra­
zaron al iatrepjdo fiel José, y toJ jssea le jirou co i- 
ducidos por el Syee.

—¡Coa tal de que.ests syee no sea un emisario d jl 
zemindarl pensaba Jalieta al atravesar el jardín, á la 
estremidad del cual s.j viero:i detenidas por un muro 
de gran ele ación.

Por medio de uua escalera pasaron al otro lado.
— ¡Federico! ¿Dónde está Federico? esclamó Lady 

Clemencia, loca de dolor.
F. (lerico habia desaparecido. El heróico niño habia 

qu< rido dividir con el valiente José la gloria dé salvar 
é su familia y se había vuelto á la casa En aquel mo - 
mentó se oyeron algunos disparos que partían de la 
casa que acababan de abandonar, y sir Ricardo se vió 
obligado á coger en brazos á su mojen y  emplear la 
fuerza para alejarla de allí, porque quería ir en bus?a 
de iuhijo.

Después de haber atravesado sucesivamente varios 
jardines, el syee se detuvo al fio ante una modesta 
cabaü i sitúa la en el centro de una huerta. Separóse 
del grupo y llamó á la puerta, que al momento se 
abrió. Ü q momento después volvió coa un indio de 
edad avanzada con una barba blanca muy larga.

—Bien venidos seáis, dijo este último á los france­
ses, que se sorprendieron al oír á aquel hom >re hablar 
en su idioma.

Y loa hiz.o entrar en la choza.
—He vivido durante m icho tiempo en Chauderna- 

gor,dijo á M. No.’eal que le hibia preguntado, y  es­
tuve sirvieudü de sgee eu ca.sa de un neg asiante fran - 
CÓ3. Un dia tuve la suerte de silvar á su hija úalca 
que se estaba ahogando; me recompensó generosa­
mente, y á él es á quien d ;bo lo poco que ¡loaeo. Des­

laudable, y no nos cansaremos da llamar la aten­
ción de las buenas autoridades sob,'e este punto.

Esta no es cuestión política ; no es cuestiou da 
monarquía ó de república; es cuestión de paz 
pública y de tranquilidad en las familias.

A'jajo los garitos

Hemos visto un cuaderno titulado Apuntes para 
al mayor desarrollo del consumo y fabricación del 
chocolate, publicado por los Sres. Lnp?z herma­
nos, en el cual se hallan datos curiosos que de- 
muestriin lo recargados de derechos que están 
los artículos que entran e»i la elaboración de 
aquel alimento tan usual en nuestro país, y  por 
cuya rebaja abogan los espresados fabricantes.

No sabrá, ciertamente, m il á nuestros lectores 
que reproduzcamos las observaciones mas im­
portantes que hallamos en dicho cuaderno :

«La industria, dice, del chicolate, es hoy de tanta 
importancia como la que mas, porque se encuentra á 
una altura de perfección, con el auxilio de la maqui­
naria, que no deja nada que desear, y tenemos tal 
convencimiento en lo que Ib vamos manifestado, que 
por nuestra parte desearíamos la competencia con el 
estranjero, siempre que los derechos fuesen módicos 
ó iguales en todos los países; solo le falta para su 
complemento la supresión de los derechos impuestos 
al cacao, pues recarga la libra de chocolate 99 cén­
timos.

Para demostrar lo escesivo de estos derechos no 
recurriremos á ninguna combinación de fabricantes 
ni de particulares porque podemos hacerlo con los 
siguientes datos oficiales.

La diputación provincial da Madrid publicó en el 
Diario oficialáe\ pa.sado año de 1869, la siguiente com­
binación para efectuar en pública subasta el abaste­
cimiento de chocolates á los establecimientos de be­
neficencia.

Derechos. Liquido que resulta en chocolate.

25 lib. carao... 28 Libras....... . . .  18 75
16 » azüciar.. 5,59 )) 15,68
8¡16 > canela.. 1,15 49

41,50 Rs. vn. 34.74 Libras....... . . .  34,92

Por la anterior combinación resulta que 3t li­
bras 92 céntimos de chocolate han pagado de dere­
chos Je aduanas rs. vn 34,74, ó sra 99 céntimos de 
real cada libra que consumen los establecimientos de 
beneficencia de, Madrid y la provincia, ó sea muy 
cerca de le quinta parte del valor leí chocolate que 
se consume diariamente; hagamos el cálculo de otro 
modo para que resalte mas y mas la enormidad del 
recargo.

Supongamos un consumo diario de 100 libras de 
chocolate cuyo costo sea de 5 r.s , libra, y  en este 
caso tendremos un gast> de 500 rs., diarios que 
multiplicados por 365 dias, ssclenden á la suma de 
182 500 rs. Los 99 oéQtim'sdt recargo por,libra suma 
un total de 36.136 r.s., cantidad que tendría de venta­
ja la Diputación provincial para compsar 7.227 libras 
ó 115.632 onzas de chocolate, con las cuales podría 
dar alimento ó desayuno á un aumento de enfermos 
ódcsgraciao'os en número de 316

Esta demostración da lugar á las eleva las consi­
deraciones, que hemos apuntado al princioio de nues­
tro escrito, de que los gobiernos tienen la obligación 
de procurar á los pu blo» todos los medios para que 
la vida sea lomas bir.ati posible. Por firtuna, en 
nuestra España, e' pauperismo no ha tomado propor­
ciones, y aun hay medios da hacer desaparecer el 
que existe.

Creemos, sin temor de equivocarnos, que el cho ■ 
colate ha pasado á ser ano de los artículos de pri­
mera necesidad, y  sin embargo, es el alhnento que 
más paga'al Estado, según loa d irechos que por in ­
troducción adeudan sus componentes.

E.'te alimento, considerado el consu.mo diario, 
por datos estadísticos, en 70.009 libras do chocolate, 
equivale á 1.120.000 onzas, para otros t.iutos desayu­
nos ó cenas.

Considerando el precio medio de 4 reales libra en 
70 000, ascendería su valor á 280.000 reales diarios; 
descargados los derechos de los 99 céntimos en las 
70 000 libras, con su importe podrían co'uprarse li­
bras 17 325 á 4 reales uua. y  por lo tanto, podría au­
mentarse el consumo diario ó el alimento ó desayuno 
de 277.200 personas con una materia nutritiva, que 
da vigor y  fuerzi y que es co'upletamente higiénica, 
eu sustitución de una co"a de aguardiente ó de una 
taza de agua caliente con el nombre de café, y  entre

cansad, pues, y na la temáis en tanto que permanez­
cáis bajo mi techo.

Ofrecióles algunasfrutas, pero ninguno tenia ham­
bre. En cambio todos se. morían de sed, por lo que el 
anciano indio y su sobrincr fueron en busca de agua. 
Durante este tiempo Julieta y sir Ricardo trataban de 
calmar á la pobre Clemmcia, que continuaba que­
riendo ir en busca de su hijo.

—Yo Iré á buscarle, dijo al fin sir Ricardo.
—No, esclamó la pobre jó ven, no; te matarían.
—Yo iré, dijo M. Noveal.
—No, contestó Julieta. Con ese tendríamos un mo­

tivo mas (le inquietud; mejor seria que un indio so en­
cargase deesa comisión. Es muy po.aible que el po­
pulacho haya invadido el jardiu para cercar la casa. 
Uno (le vosotros seria iududabl^mente asesinado. Un 
indi.gena pasaría con mas facilidad y puede llegar 
hasta la casa (jn qu ; están José y Federico.

El ( onsejq de Julieta era prudente; por tanto fué 
bien acogido.

XXVI.
Uno de los Khitmutgars que hablan permanecido 

fieles á los Europeos y que los habían acompaña lo 
consintió en volver ul lado de José y de Federico, á 
fio de acompaña los para que se reuniesen á sus ami­
gos. El Syee, entre tanto, fue .i hacer un reconoci­
miento á las callea iu:neiíatss. Apenas habia salido 
cu.aiido se oyó uua detonación formidable, semejante 
á la que ocasionaría I cien CMñmcs disparados á la 
vez. La conmoción fué tan violenta que el piso tembló 
y la cabaña estuvo á pique de ser destruí la.

- - ,Q ié s  raeso, D os miol—es climaron los europeos 
estupefactos.

Ua cuarto de hora trascurrió; cada miuuto parecía 
un siglo á los desgraciados fugitivos.

(•Vi continuar i.)
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unos y oíros alíjientos la elLCoioa no seria dudosa, y , 
elconíum ofe aumentarla tan prodigiosameule que ¡ 
no es fácil calcularlo, porque las clises trab-ijadoras 
podrían uitfrutar y tener a su alcance este alimento, 
que so'.Q lo usan la aristocracia y la clase m dia.

Creemos que estáu en un gravo error los que con 
sidi ruii la eluboracioa de que nos ocupamos como ar­
tículo <lc lujo, porque hoy ha pasado á ser de primera 
necesidad, y lo será mas y mas de dia en dia, siguien­
do prognsivbmente como esperamos, el desarrollo 
qu so observa, si el S ;ñor ministro de Hi' ienda hace 
desaparecer estos impuestís en los aranceles, y  con 
mucho mas motivo si tiene en cuenta que loa muni­
cipios, eu virtud de la facultad que se les ba concedi­
do por la nueva ley de consumos, han gravadoal cho­
colate con 4 y  6 reales en cada arrolla; recargo tan 
perjudicial, que pesa solamente sobre todos los fabri­
cantes.

Pll impuesto St balado en el arancel á los cacaos se 
encuentra en una sola partida, y no se ha reflexiona - 
do, al estamparla, que los poderosos y ricos sou los 
que consumen lo-, cacaos superiores de altos precios, 
y  por consecuencia vienen á ser los mes favorecidps, 
puesto que pagan el mismo derecho qoe los de bajos 
precios, que constituyen el gran consumo y el ali­
mento de la clase mas necesitada. ¿Habrá alguna ra­
zón da justicia, ni de equidad, ni de conveniencia, 
para que un artí ;ulo que vale doce pagúelo mi'mo 
que el que vale cuat.'o? Estamos seguros de que al 
haber estampado englobada esta partida en el arancel 
se ha hecho sin el detei ido exámen que estas refor­
mas necesitan, y sin la conciencia bastante de su im 
portaucia y consecuencias; tanto mas resalta la falta 
de este detenido examen, que estos asuntos requieren, 
cuanto que en la partida inmediata Se encuentra re­
bajada la partida del café, procedente de nuestras 
Antillas, á 74 reales los 100 kilus, ó sean 33 reales 
quintal.
I Al observar la diferencia que existe de los derechos 
impuestos al café á los impuestos a! cacao, se nos 
ocurre preguntar: ¿Qué razones y fundamentos se ha­
brán encontrado para disminuir el impue.sto del pri­
mero y recargarlos del segundo? Por mas que discur 
rimos, no encontramos razón plausible qu3 concille 
esta diferencia. Si importante es el cafó, por el con 
sumo que de él se hace, muchi'imo mas importaute 
es aun el cacao, porque con él se elabora un artículo 
de primera necesidad, cuan io eLcafé está considerado 
como un articulo de lujo.

Ayer solo se recibieron en Madrid los teiégra- 
mas que insertaiuos á contiimacion, todos proc e- 
dentes de la Agencia Fnbra:

Tours 6 (á las 9 do la mañana).—Vieua 5 fuoche). 
—Las correspondencias del teatro de la guerra pu­
blicadas por los periódicos prusianos conflrman las 
ventajas alcanzadas por los franceses eu el dia 23 de 
Setiembre Cerca de Vill.juif. Dicen que las pérdidas 
de tos prusiano.s han sido de 9.000 hombres entre 
muertos y heridos.

Las mismas corre.spou léñelas reconocen que el 
abastecimiento (le los ejércitos prusianos se hace muy 
difícil.

Los francos-tiradores, los gnardUs nacionales y  
fes campesinos cortando los convoyes.

L.s periódidos prusianos se congratúlao de que la 
falta de una mauo directora, hace difícil la formación 
del ejército francés rtel Loira.

Un telegrama de Munich, fechado el 5, dice que 
es positivo que las negociaciones relativas á la entra­
da eventual de los Estados alemanes en la Confedera­
ción del N irte tropiezan con grandes diflcnltades.

Los prosianos consideran á Me.tz como todavía 
completamente abastecida para dos meses.

La Correspondencia provincial de Berlín, dice que el 
ejército disponible desde la rendición de Strasburgo, 
tiene la tarea de ocupar 1-a alta Alsaci.i, Muihouse y 
Colmar, y  de cercar a B dfjrt, Schlestad y Neufbri- 
sach. D,apiles do cumplido esto, qu i necesitará poco 
tiempo, podremos (leae.trar en el interior de Francia.

Roma 6 —La Gaceta de Populo d'ce que el Papa re­
cibe una asigna don mensual de 52 000 escudos roma­
nos, cuya órdeti de paco Arma un individuo de la 
junta romana Añade dicho periódico que se satisface 
puutualmenti la espresada asigna iou.

Con estas palabra.s concluye La Nación su ar­
tículo de ayer:

»Ea, pues; manos á la obra y  iirriba el ídolo en 
cuyo honor tanto incienso han gastado los uuion'stas.

Al barderos de S. M. Antón I; rainistr.is de la reli­
gión de Caín II; copleros cu,ya inspiración bebeis en 
la gloria que cubre el nombre del egreaio duque, pue 
blo de pan y toros y d- más g nte ordina'ria, acudid 
en tropel con piquetas en las manos á las puertas del 
palacio de las leyes y destruidle levantando s bre sus 
minas la monarquía del cuñado de doña Isabel de 
Borbon. La pátria premiará vuestros servicios eri­
giéndoos un mouumerito en el que se grabará esta 
inscripción con caractéres ('e fuego;

Á LO.S QUE SACARON Á FLOTE LA CANDI- 
DVTURA MONTPENSIEB, LA MISERIA, LA DES- 
HONR.4 Y LA TRAICION AGRADECIDAS.»

E.scusaino.s decir que esas tres señoras qne acla­
man á Montpensier son también las tres madres de 
la reroluciou de Setiembre.

to de pasar al panteón de los cesantes, han acor- i 
dado hacer las amistades con el Sr. Rivero, y en- 1 
trar bajo su mando y á tambor batiente en el 
campo republicano.

; Ah consecuentes hijos pródigos, que volvéis á 
la casa paternal

Leemos en La República Ibérica:
tLa Epoca dice, que siempre que se consulta al su - 

fragío universal, este dice si, señor.
Qué apostamos á que si se le pregunta: €¿Quereis 

por rey á D. Alfonso y por ministros á los amigos de 
La Epoca.» qué apostamos, repetimos, á que el sufra­
gio dice no, Señor?»

La Epoca replica con razón:
«Eso será (créanos nuestro colega), según quien 

lo pregunte.
Si con el voto limitado, es decir, con el voto délas 

personas inteligentes, hemos visto dentro de un re­
ducidísimo ispacio de tiempo Cámaras diametralmen 
te opuestas entre,sí, calcule nuestro colega lo que es 
capaz de dar la elástica máquina del sufragio uni­
versal.»

¿Nos podrá decir algún diario unionista qué 
acuerdo se tomó en la reunión que tuvo lugar 
ayer cutre una y tres de la tarde en nna casa de 
la calle de la Bola, y entre cuyos concurrentes 
figuran algunos ex-ministros y un alto empleado 
militar de la situación?

Insistimos en loque decimos en otro sitio del 
periódico, á saber; que hoy por hoy no hay con­
ciliación posible entre los montpensieristas y el 
ministerio, ó mejor dicho, entre la mayoría de 
los unionista.^ y ü. Juan Prim. K1 punto objetivo 
de to l(>s los ataques es el conde de Reus. Si el re­
gente tuviese energía y resolución para reem­
plazar á D. Juan Prim, es indudable que la re- 
vuluciou orillarla mucho el escabroso camino por 
donde marcha. ¿Y cuál es la g ’’an dificultad que 
se [.resenta siempre para dar suce.sor al conde de 
Reus? ¿Sus servicios á la revolución y el apóyo 
que le, presta la mayoría de la Cámara? Pues bien, 
nosotros preguntamos, ¿dentro de la Asamblea 
no hay ningún hombre civil ni mi itar que pue­
da reunir la mayoría que apoya al general Prim? 
nosotros creemos que si. Ln cuanto á los servicios 
¡(restados á la revolu ion, es indudable que son 
muy superio.es lob del Sr. Topete á los del conde 
de Reus, y ya vemos que pocos escrúpulos ha te­
nido D. Juan Prim por dejar al garete por dos oca- 
siouesal ex-capitán del puerto de Cádiz. Con que, 
que se hiciera otro tanto cou él, ¿por qué .se ha­
bla de estrañar, ui en qué habia de perturbar la 
marcha triunfante de la revolución?

La gran revista de tropas que h i de verificar­
se el domigo próximo, e.s objeto de mil comenta­
rios entre los tímidos y los desocupados. Hay quien 
supone grandes planes y no falta quien anuncia 
el gran golpe.

Por nuestra p irt ■ no vacilamos en afirmar que 
el general Prim solo trata con esa revista de dar 
satisfacción á su gran i ropeusioa al espectáculo: 
vaniiad venial si se la compara con las demás 
que le adornan.

Serénense, pues, lo medrosos, que por el mo­
mento.. .. no sucederá nada, tanto mas, cuanto 
que de varios cuerpos s ibemos qne solo esperan 
la termina ;ion de la parada para marchar desde 
luego á sus nuevo.s destinos, algunos bastante 
lejos de esta capital.

Rn la Gaceta de ayer leein s el siguiente lo- 
gogrifo:

♦ Eu vista del espediente f irmado sobre la provisión 
de curatos en Cuba, y  en virtud de la órdeu de este 
minisierio del 28 del corriente, 8. A. el regente del 
reiuo ha tenido á bien acordar que uo se lleve á efec­
to el ( mbarque de los presbíteros uombrados que hu­
bieren de partir coa direcciou á la isla de Cuba.»

¿Tendrán á bien los periódims ministeriales 
(hablamos en plural por la costumbre), iaieiarnos 
en el órígen de la órden transcrita, que descono­
cemos coni¡)letameüte?

El representante de la empresi del alumbra­
do de gas de Zaragoza ha participado al ayun­
tamiento de aquella capit il que, n > siendo pu.si- 
ble al Crédito leonés esiraer mas fondos de Fran­
cia, en vista de la situación que atraviesa aquel 
pais, se verá ¡irecisado á suspender el alumbrado 
público de dicha capital, si en el término de un 
mes, ácontar desde la fecha del mencionado ofi­
cio, no e le satisfacen los cuarenta y pico mi 
les de duros que se le adeud .n.

Prevemos que Zaragozi se va á quedar á os­
curas.

Como cifras curiosas, al par que lamentabl;s, 
copiamos los siguientes datos estadísticos :

En Europa, durante el ti ‘rapo de paz, .se sos­
tiene un ejército de 3.815.847 hornbre.s, cuyo 
gasto absorbe la suma de 3.500.000.000 de fran­
cos; añadiendo lo que d ‘jan de pro lucir, to uan- 
do esto en lo mas mínimo, serán 7 63^.694 fran­
cos, lo cu 1 nos da 3.507.631.894; advirtiendo que 
estos datos pertenecen á 1866, y desde entonces 
las cifras han auménta lo.

Las bajas de hombres muertos en los catorce 
años de 1853 á 1865, en las guerras de Crimea. 
Italia, Holstein, la del No'te y Sud americano, 
Austria, Méjico, Cochinchina. Marruecos y repú­
blicas del Sud, fueron de 1 743 491.

Los gastos se elevan á 47.830.000.000. Supo­
niendo que dichas guerras no hubiesen existido, 
y  oncediendo veinte años de vida á cada indi- I 
víduo, la producción, al menos á dos francos dia­
rios por persona, da una riqueza de 69.739 640 
francos y un total de 47.809.739.640; si añadimos 
el cálculo de lo que cuesta á la falta de desarro­
llo de la población, y lo que se.destruye de ri­
queza, con mas los intereses de este capital, bien 
podremos establecer sin pecar de exagerados 50 
por 100 sobre la suma y tendrem is 23.949.869.820. 
que unidos á los 47.899 739.640, darán un total 
de 71 849.800.460.

El canónigo Milla, deportado á las Marianas, 
escribe á La Esperanza que al llegar á Manila se 
habia dado libertad á ci nto y pico de negros cu­
banos, aukres de mil e cesos en la insurrección 
de la Habana; que se habia hecho lo propio cou 
una cuadrilla de is isinos y ladrones que tenia 
aterrorizados á los pacíficos ¡habitantes de Ja 
isla de Lnzon; m is no con los ocho carlistas y 
tres republicanos que allí iban, á quienes se obli­
gaba á. seguir el viaje hasta la desierta isla de 
Jas Ma iauas, denle solo una ó dos veces al año 
hay comunicación.

La Política afirma, que el bravo general Prim, que 
no ha e muchos mes(:S naba el célebre giito de 
radicales i  defenderse, anda hoy echando in nioria- 
les para reanudar sus relaciones con los unionis­
tas, Jos cuales iio.snn tan cándidos que vayan ¿ 
dar vida A cadáveres galvanizados.

Hemos oido '¡ue los cimiiri is, al enterarse de 
que las tornas se vuelven y que ellos es tan a puu- »

Habiendo estrañado algún periódico la no ad­
hesión de El Diario Español al manifiesto ant.-in- 
teiiuista cuando el Sr. L ireuzana es uno de sus 
firmantes, nuestro colega repara el olvido del 
páiner periódico manifestando una vez mas que 
el Sr. Lore^zana no dirige ui tiene participación 
alguna eu El Diario Español.

El Sr Ruiz Zorrilla uo regresará á Madrid 
hasta la próxima reunión de Córtes.

Por la circunscripción de Liria se presentan 
candidatos á la diputación á Córtes, los señores 
MüJiui. que Ja ha representado hasta ahora y 
piensa volverla á represeut.ir, el Sr. tíoriano y el 
br. Peris.

♦ Parece que se ha dispuesto que los mariscales da 
campo y  brigadieres que no e-tón comprendidos ter­
minantemente en el decreto de 31 de Mayo del eño 
1828 cesen de disfrutar el sueldo que tenían consig­
nado superior á su empleo »

El contenido de las anteriores lineas es una 
prueba incontestable de qne el hecho objeto de la 
pregunta, era cierto.

¿Por qué uo secontestará. aunque sea deigual 
manera, á todas la.s preguntas que dirigen ios 
periódicos independientes sobre actos abusivos?... 
¿Será por que son inuumerables y costaría dema­
siado trabajo?

Se espera eu esta capital un folleto publicado 
en Bayoua por uno de los escritores del partido 
carlista, en que se pouen-de manifiesto con do­
cumentos originales ciertos hechos de la última 
sublevación de las provincias del Norte, que has­
ta ahora eran poco conocidos.

No conformándose el capitán general de las 
Provincial Vasco igadas con el fallo del consejo 
de guerra celebrado en Vitoria, que condena al 
cabecilla Otamendi á la pena de reclusión perpé- 
tua, habiendo el fiscal pedido la de muerte, an­
teayer se recibió la causa en consulta en el Con­
sejo supremo de Guerra.

Hoy viernes debe reunirse la comisión perma­
nente de las Córtes; probablemente la reunión no 
tendrá lugar por falta de asi.stentes. Y por otra 
parte ¿qué va á resultar aun cuando concurran 
todos los vocales? Nada, nada absolutamente, 
aplazamiento y aplazamiento hasta que se apro­
xime el dia de difuntos: hasta entonces no se 
tratará en serio de la reunión de las Córtes, y 
todavía en esa época, si hubiera un medio de di 
feiir la convocatoria, se llevarla á cabo si no 
hubiera terminado aun la guerra franco-prusiana.

Es preciso desengañarse, hay muchos fieros 
é independientes revolucionarios, y con especiali­
dad ü. Juan Prim, que no quieren ni buscar de 
veras rey, ni conceder al regente las atribucio­
nes. Como estáu, se encuentran perfectamente, 
todo lo que sea variar, es perder; por lo tanto, 
solo cuando las circunstancias aprieten mucho, es 
cuando el conde de Reus se pondrá de acuerdo 
con el vencedor para proceder noble y patriótica 
mente.

También es necesario que se persuada el pú­
blico que no habrá modificación, coalición, ni con­
ciliación hasta que la apertura de las Córtes esté 
muy cercana, ¡lara entonces lo mas regular 
será... ¿Quién i-abe lo que será?¿Se puede profe 
tizar, ni aun lo más lógico y racional, en estos
tiempos revolucionarios?... Dios sobre todo. 

------------------ ----------------------
De un colega copiamos el siguiente suel to:
♦ Los siete del ininiflesto han hecho ana gr.an ad­

quisición. El Cascabel, perióJiío cuyos principios y ca­
yos flues se encerraban en ponerse lo al gato, se ha 
puesto al Sfrvicio de Montpensier. Lo sentimos por el 
egregio duque, á quien con su sincera adhesión hace 
desempeñar nuestro eoleg.a un papel nada envi­
diable.

En nrueba de reconocimiento, sabemos que cada 
uno de los flrmanti s del manifiesto ha comprado un 
cascabel para ponérselo al cuello.

¡Si será popular el duque que hasta la voz de los 
cascabeles le aclama como rey y señor natural de 
E.^pnüa!»

El señor ministro de Hacienda ha dispuesto 
que diaria líente se trasmita desde Lóudres la Co­
tización oficial de aquella ¡daza.

A la pi'cg unta hecha de si ,ei a cierto que t idos 
Jos di¡)Utados militares, retirad js ó de cuartel, co­
bra bau bajo diversos pretestos sueldos superiores 
a sus clases, no ha contestado ningún periódico 
ministerial, pero ¡c-ducidenoia siugular.¡ La Cor­
respondencia ha publicado el siguieute párrafo;

Hé aquí cómo describe La Política el resultado 
que tuvo el consejo de ministros, en que se trató 
la reiterada dimisión dd capitán general de la 
isla de Cuba;

«En el coaseji d ; ministros do ayer se dió cuenta 
de la última dimisión del capitán general de Cuba, 
que creemos sea la o'tav.i.

Fundada en la oposición qne aquella autoridad en - 
cuentra en el gobierno á cuanto hace y  propone , así 
como en la inconveniencia de ciertas medidas de este, 
el señor ministro de ÜDramar opinó que debía admi­
tírsele.

Pero el general Prim, que no tiene maldita la ga­
na de verle la cara al de Rolas, dijo que era menes 
ter drjar gran liberta! da acciona las autoridades 
superiores -le Ultramar; recordó que el general Bal- 
drich acababa de dar, por sí ante si, una ley de im 
pronta pa -a Puerto Rico; reclamó Igualdad de coudi 
cioue.s para los gobernantes de una y otra Antdla, y  
concluyó pldieulo que nose admitiera la dimisión c ' 
tada.

El consejo asintió á esta o.iinion y  el Sr. Moret se 
resignó á ella, quedando, por consiguiente, sin admi­
tir la dimisión y autorizado el capitán gen  ̂ral de Cu­
ba para hacer y  deshacer lo que estime mas conve­
niente al Hirjor gobierno y  administración de la gran 
Aütilla.

Esto, qua nosotros no hemos sabido hasta esta tar­
de, debia Saberlo El Parcial esta mañana al hablarnos 
de que el general Caballero ha desistido le su dimi­
sión. De esta manera no lo estrañamos. Lo que sí os 
de estrañar es que ese informal y  olvidadizo colega 
nos atribuya la invención de esta última crisis ultra­
marina, cuando f é él quien, antes de ayer, después 
de llegado el correo de Cuba, nos dijo que estaba ad­
mitida la dimisiou del general Caballero, y  nombrr-n- 
do en su reemplazo el general Córdoba.

¡Qué falta de memoria, ó qué sobra de desfachatez 
la del periódico cimbrio!»

El mismo periódico e.scribe, como á conti­
nuación verán nuestros lectores, el éxit> que 
tuvo la reuuion celebrada anteanoche por los ex - 
ministros de la anión liberal y por lajunta di­
rectiva.

Dice así el colega:
♦ Eq la reuuion eelcbrada por los ex-ministros de 

la unión liberal prevale.aió positivamente la idea de 
no conced-T las atribuciones al regente, y de no en­
trar en transacciones con el general Prim. Solo en 
el caso de que este dejase de ser presi lente del Con­
sejo, seria posible la conciliación con los progre- 
sista«.

Nada, sin einbu go, se decidió definitivamente 
Cobo ó diez días antes |de que se abrau las Córtes, se 
reunirán, primero la junta directiva de la unión li­
beral, y  en seguida los diputados de este partido 
p.sra discutir todas las cuestiones políticas peudieu- 
tes y la marcha que respecto á ellas deba seguirse.»

de Nassau y al princioe de Reuss con los ginetes 
que formab m su escolta.

El prlucipe Adalberto era esposo de la in­
fanta de España doña Amalia de Barbón.

Cuando íbamos á hacer algunas consideracio­
nes sobre la dimisión del Sr. Oiózaga, cuya acep. 
tac:on publica la Gacela de ayer, en formas poco 
lisonjeras para el leader del progresismo, llega á 
nuestras manos La Polílica, y en uu ¡ equeño ar­
ticulo titulado «Al maestro cuchillada, comeuta 
la referida dimisiou cou hábil ingenio (de qua 
nosotros carecemos), y por cuya circunstancia 
damos cabida al Ci.moutario de La Política con 
preferencia á las consideraciones que nosotros 
ptrnsábamos hacer.

Dice asi dicho articulo:
«Al fin publica ayer la Gaceta el anunciado decreto 

admitiendo la dimisiou del cargo do embajador en 
París al Sr. O ózaga. He aquí su texto:

«Tomando en consideración las razones espuestas 
por D. Salustiano de Olóz iga, embajador tstraordina 
rio y  plenipoteucbirio de España eu París; como re­
gente del reino, de acuerdo con el Consejo de minis­
tros, vengo en admi irle la dimisión que ha presenta 
do del espresado cargo; declarándole cesante con el 
haber que por clasifiiacion le corresponda, y  quedan­
do satisfecho del celo y  patriotismo con que lo ha 
desempeñado.

Dado en .Madrid á tres de Octubre de mil ochocien­
tos setenta.—Francisco Serreno.—El ministro de Es­
tado, Práxedes Mateo S.agasta.»

Al admitirán dimisión al último gobernador civil 
de Madrid, Sr. Moreno Benitez, se le dijo que «su al­
teza quedaba satisfecho de su celo, inteligencia y 
lea.tad.» Al Sr. Oiózaga solo se le reconoce celo y  pa- 
triot smo Pase que no se le conceda lealtal, aunque 
esto envuelva una ofensa, to la v< z que en el d (s *ra- 
peño de su cargo no se ha ajustado á las instrucclo- 
ci mes del gobierno. Per> negarle inleligenña al señor 
Oiózaga, eso pasa ya de castaño oscuro.

¡Q ló contraste entre uno y  ot'o decreto! Contras­
te (auto mas estraño para el púbdeo y  mas sensible 
para el Sr. Oiózaga, cuanto que en el ministerio de 
Estado no sucede lo que eu la pi'esideucia del Conse - 
jo, donde, á juz j'ar por las muestras que eu varias 
ocasiones ha dado de sí, no se conocen bien las fór.nu­
las de los documentos oficiales, mientras que eu I 
primera sccretarí;a no s.! han p irdido las buenas tra­
diciones. Además, parece que el tal d e ;r ;t ) ha sido 
larga y pr..fnndatnente medita lo entrólos Sres. S i- 
gasta y De Blas, y .sometid-ó, por últiin), á la aproba - 
clon del Consejo de ministros.

Se suprime lo de diria tal vez en eso
Consej.) el Sr. Sagasta para justificar los estraños tér­
minos de su decreto, porqu ; el Sr. Oiózaga no ha e«- 
íenáido ó no ha querido cuten 1 r mis instrucciones y 
proce ú.lo mota propi) al rocono ‘.er la república fran ■ 
cesa.

Hago caso omiso de la lealaiad, porque, además de 
esta jugarreta, todavía i o he olvidado, ni habrán ol 
vidado us'edes, lo que D. Salustiano nos hizo con la 
candidatura de nuestro príncipe Hohenzollera Eu 
cambio le concedo patriotismo toda vez que ha venido 
hoi ho un patriota rojo, y  consigno que ha mostrado ce 
lo para recordarle que no es buen diplomático, y  se 
espone a fracasos como este, el que olvida la máxima 
de Talleyrad: tel surioul poinl de zele »

Es fama que los ministros quedaron admirados de 
la diplomacia de Sagasta, que el presidente del Con­
sejo celebró mucho la memoria y la travesura de don 
Práxedes, qu ; este murmuró «al maestro cuchillada,» 
y que el decreto en cuestión fué aprobado nemine dis­
crepante.

¡Pobre D. Salustiano, y cómo le ha trrtado su jóven 
amigo]

Un telégrama espedido desde la frontera bel­
ga al 7ouní:i/da Havre nos áa. la esplicacion del 
misterioso entierro que con numerosa escolta pa­
só en dirección de Alemania é hizo decir que ha­
bían raue to el conde de Bismark y el barón de 
Moltke.

Este despacho co ifirma que una compañía de 
tiradoris francos sorprendió á varios príncipes 
alemanes que ib.'in á reunirse con sus respr-ctivos 
cuerpos de ejército, hizo fuego sobre la carretela 
y mató ai principe Adalberto de Baviera, al duque

Los unionistas están de enhorabuena. Aque­
llos pujantes cimbrios, políticos y ecouóm icoscon- 
suraadüs, que, atropellando á lot unionistas, es­
calaron las alturas miuisteriales con asombro 
hasta de ellos mismos, se hallin hoy á punto de 
ser arrojados del poder, porque los progresistas, 
han averiguado que de nada les sirven unos 
compañeros que no tienen mas que su personali­
dades, y que enageuáudoles mas y mas toda clase 
de simpatías, aun dentro del mis.no campo pro­
gresista, no sou mas que uuos cuantos huéspe­
des molestos, cuyos puestos pueden aprovechar 
los progresistas de pura raza que no han logrado 
todavía colocación.

La unión liberal está por Jo mismo vengada, 
y  no es estraño que con este motivo La Polilica se 
encuentre anoche de un humor escelsnte y nos 
regale, y nosotros trasmitamos á nuestros lecto­
res, eu la iuteligeucia de que les ha de agradar 
el siguiente artículo:

«Es preciso verio para creerlo; el Madrid político 
esta presenciando des le hace muchos dias un espec- 
ta ulo iujoucebible: los cimbrios están morrlmeste 
echados de la situación y del gobierno, y ni siquiera 
una simple protesta viene del seno de esos .Maquiave- 
los de pega á volver por los fuero.s de la dignidad eo 
lectiva ó á esplicar al rubor público el fundamento de 
esa desfachatez sin ejemplo.

No es ya solo el combatido Rivero á quien se anun­
cia in arliiiilo mortís ministerial; no es ya esa cansada 
vi itima del furor del ingrato Martes y  del despecho 
del testarudo o implacable progresismo la fínica que 
se ve p' Ddiente sobre el abismo de su nada original; 
sou también los otros dos ministros actuales del cira- 
b r is m e s  también el ex-republicano y ex católico 
Echegaray, á quien parece que ahora deja de su ma­
no defluítivamente e' gran Prim y  Prat.s, haciéndose 
el sordo á las circulares panteistas con que antes le 
encantaba el matemático q le niega el alma; es tam­
bién el ex-coDservador Moret, la gracia encarnada de 
la cimbrería y  de la juventud situacionera. quien pa­
rece que ya no halla en D. Juan la sombra protectora 
que empezó por pasearlo en su coche cuando no era 
mas que sócio del Ateneo, y  acabó por ponerle en si­
tuación de apurar la paciencia á Caballero de Bodas. 
No hay remedio: un dia,' una hora mas, acaso, y  el 
ex-pontiñeo democrático, el ingeniero volteriano y  el 
Apolo economista, roto el último hilo do bonlad con 
que el dictador los sostiene, se verán despeñados al 
antro de las clases pasivas, tan verdaderamente pasi­
vas, tan pasivas por aatonomasia, cuanto que se ri­
gen por la musa de Figuerola: el hambre.

¡Y .si no fuera mas que esto lo que oca -re! Pero hay 
mucho mas. La catástrofe no alcanza solo al címbris- 
mo gobernante; también el militante tiene motivos 
para que no le llegue la cami-a al cuerpo.

Creíamos todos que caaado llegase el momento, 
8'gun frase de la maligna Epoca, de hacer enten ;er 
á R vero su desahucio ,y aunque fuese seguido en.su 
espontánea retirada por los ministros de Fomento y  de 
Uitratn r, la csto;ada no iria contra laclase, sino 
contra la esjie' ie, y la disidencia de la plazuela de 
Matute, el intrigador Inexorable Marios y  su exigua 
hueste lutonarian el ¡viva el rey! sobre el rey muer­
to, y  entrarían de nuevo, con el pase del compasivo

¡nnamovible en la mano, por las puertas y regiones 
oficíales, que, á pesar de lo poco que fueron gozadas, 
no han sido ¡ay! olvidadas, ni lo serán nunca.

Pues na la, ni aun eso, estábanlos en un error. 
C‘eit esl fait del rimbrismo; el porrazo es al conjunto. 
Ha llegado el dies ira de la Tertulia. Un rumor sordo, 
amenazador, se, ha levantado en las profundidades de 
La Iberia-, el aire huele á muerto; una espesa nube 
negra aparece en los horizontes del Guadarrami, na­
ce de ciertos escondites del palacio de Felipe II, y  se 
estiende.se estlende creciendo temerosa y dejando 
entrever la punta del rayo; mientras que allá, en el 
despacho del ministro universal y  de la Guerra, el 
Venerable, sombrío marqués de los Castillejos se pre­
para, cuchillo en mano, á cortar el cordón umbilical 
que todavía pone en comunicación á sus amados clm- 
brios de ayer con su adorada situación de siempre.

No hay, pues, remedio; esto es hecho.—¡Cimbrios! 
alguno de vosotros, en el mero hecho de no haber 
sido nunca progresista, habrá leído algo de literatura 
contemporánea; pues bien, ya s ib is lo que dice By - 
ron—un poeta inglés:—«La lucha del hombre con el 
Destino (d stino con D ma . úscula) es tan insensata 
como podría serlo la de la espiga contra la hoz» — 
jCimbriosI v.Dsotros habéis querido ser la hoz, y  sois 
la I spiga.—Cartagineses chasqueados de la gloriosa, 
entrasteis venciendo y salís vencidos. Abusiva doce­
na de Mefistófeles del radicalismo, todo vuestro cui­
dado ha sido puesto en manejar con gracia astuta una 
nuble bestia pero bestia al fin; en domarla, en poner­
la freno y silla, cenia esperanza de que un dia po­
dríais ir, caballercs en ella, por esos mundos de la c i ­
vilización y del presunuesto; y  hé aquí,-¡ah! ¡lo que 
somos!—qne cuando ya creíais poner el pió en el es­
tribo, una premeditada coz de la paciente os viene á 
dar, como si dijéramos, en el esternón, y  os parte de 
medio á medio.

Pero si esto es así; si ha llegado vuestra última 
hora; si D. Francisco y  D. Juan y D. Manuel y Don 
Práxedes no se ocultan de prenanr sos inmediatas 
combinaciones sobre la base de vuestro decretado 
aniquilamiento; si los estáis vien lo y oyend > entre- 
gados á la nueva ooeracion dea'quirnli, en cuyos 
simples no entráis para nada; si el agua del molino 
va decididamente por ptra parte; si va sois menos 
que Oiózaga, que es cuanto puede decirse, ¿á qué es • 
paráis ¡oh cimbrios! afianzad is unos á las carteras, 
otros á los fal iones del desi-ñoso conde? ¿Y la moral, 
traviesos jóvenes? ¿Y el p ís?¿Y la decencia política? 
¿Y el interés mismo de vuestro porvenir?

Atreveos, pues; aun es tiempo; recor.lad la fíbula 
de la zorr.i y las uvas, y  la Leonor de D. Si.np'ioio

áe La pata de cabra; un últiin) esfuerzo, y qne la 
dignidad polilica os preste vuestro postrara disfraz; 
caed como gladiadores artístico.s; idos de la situación 
que 03 arroja, por vuestro mismo pié; no e9per.eis el 
auxilio del ageuo; ¡esto '.siempre desfavorece. 11; ya 
no hay empleos para vosotros; trepad por las cúspi­
des de la estrema izquierda, ahora que Orense y Gar­
rido e. tán al lado de Bochefort; procurad que el Tiro 
Nacional os recomiende, y  no será ciertamente la 
energía de los Castelares y Pi-es quien os reoh ice. 11, 
con uu núm*ro de E Parcial porbandira. convnes- 
tra historia por eró lito, coa uua defección mas por 
móvil, á vuestro antiguo campo:

¿Qué Importa que ya no os guie 4 él vuestro pri - 
mitivojefe? ¿Q ló imoorta q n  u> viy.a co i vosotros 
aquel Rivero á quien habéis atenázalo las carnes y 
el espíritu coa constau'cia de hienas inquisidoras? 
¿Qué importa que el cansad) y calumniado Rivero se 
quede á recibir el castigo q 1 ! á t)dos los reacciona- 
ri.03 y arrepeutidos nos espera? Vosotros os salváis; el 
porvenir es vuestro; la república uoiversil es cues­
tión de un par de m^ses , diga lo que quiera el rey 
Guillermo. E.spaña y todo lo sustancial de Esoaña 
volverá a pertenoceros. Y, en ú'ti no caso, asistiréis 
sin peligro al espict iculo, qu? d ‘b í ser carioso; por­
que puede hasta trata-se de engañ ir una vez mas á 
la unión liberal, á la pobre uaion liberal que un día 
fué—¡oh cimbrios Injustos!—el blanco d? tolas vues­
tras iras. Pero, ¡por Cristo vivo! (con porlou do Eche­
garay); idos, i los al pauto; idos antes de qua suene 
el chasquido del latigazo: tolavía dis.ooaois de algu­
na trágica seriedad; renunciad al sainet?, á los capa­
zos; idus eu nombra de la moral, que todavíi, contra 
vuestros desios, se enseña en las es ;ue!as patrias. Ya 
que tantos trabajos nos habéis cruel nente deparado, 
libradnos al menos del cuidado de avergonzarnos por 
vuestra cuenta.»

Continuando La Opinión Nacional su tarea de 
hacer la anatomía al regente y su primer minis­
tro, su artículo tercero lo dedica á la cuestiou 
de concesión de atribuciones al regente, con cuyo 
motivo escribe los siguientes pirrafps que en­
cierran preciosas confesiones y revelan el abismo 
que existe entre las huestes abigarradas que con­
currieron al motín revolucionarlo:

«En nuestro país es universal la opiniou de que el 
partido que ha’e las bleccioues, ó que está en el go­
bierno, obtiene siempre en ellas mayoría; y  la ver lad 
es que hasta hoy así ha suceli lo constantemente. 
Las oposiciones extremas son las úuiias que, en cier­
tas y determinadas localidaa les, sacan a salvo sus 
candi ‘ a:os; y  ssí, por regla general, se han compues­
to nuestras AsambUas deliberantes, de una mayoría, 
ministerial á priori, y por tanto intransigente; y  de 
una minoría, mas intransigente toclavia, en coase- 
cuencia de su origen y de sus propósitos radicalmen­
te bostil 's á la situación dominante- Lo que en otros 
países se llaman centres, es decir, agrupaciones de 
hombres mas atentosá los intereses p jsitivos que á los 
de partido, falta generalmente entre nosotros, y  con 
ellos un elemento compensador en las.luchas políti­
cas, de tanto provecho y eficacia como poco brillo.

El general Prim, pues, al declararse campeón de 
las atribuciones, que harían árbitro al regente de la 
suerte del ministerio que preside, debe tener seguri­
dad ríe que el general Serrano le conservará en su 
puesto, al menos durante el período de transición, ó 
sea del período electoral. Prescindiremos, por el mo­
mento. tanto de examinar qué género de garantías 
podrán ser las dadas al conde de Reus, cuanto de que, 
cualesquiera que ellas sean, supondrían uo pacto per­
sonal, poco conveniente al libre ejer úcio del poder 
real, y dándolo todo de barato, nos ocuparemos solo 
en cuestiones meramente prácticas,

D. Juan Prim sigue de ministro inamovible duran­
te el período electoral; pero ¿con qué ministros va á 
hacer las elecciones?.....................................................

«Seria pretdso, pues, que el regente exijiera, y 
D. Juan Prim consintiera la formación de uu gabine­
te de conciliacioH, eo que tuviesen parto todos los 
elementos que contribuyeron al tnuufo de la revo­
lución de Setiembre: progresistas, demócratas, unio­
nistas.

¿Cabe hoy esa combinación en lo posible, después 
de sucesos tan recientes que de ninguna memoria 
por frágil que sea, pu;den haberse borrado? ¿Serian 
loa prohombres y  verdaderos representantes de los 
partidos, los llamados á representarlos en el gubine- 
tu, ó por huir de ellos, ó por negarse e'los, se acudi­
ría á personalidades de segundo ó tercer órdeu, de 
esas que á trueque de obispar, en nada reparan?

¿Se prestarían los cimbrios todos, y los economis»

Ayuntamiento de Madrid
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tas por añadidura; se prestarían loa progresistas in 
transigentes de la tertulia; se prestarían los esparte- 
ristas, en fin, á formar do nuevo al lado de los uoio 
nietas, y sobre todo 6 compartir con ellas ciertas po ■ 
siciones influyentes?

Y aun vencidas todas esas diflcnltades: ¿k  qué 
fracción se atribuirla el miuisteri de la gobernación, 
6 lo que es equivalente, quién le dirigiría las elec­
ciones?

Para resolver todos esos problemas, para hacer la 
luz en el caos pólitico de nuestra deplorable actuali­
dad, no hay poder interino, y, por tanto, transitorio 
que baste. Para un poder legal deftuitivo, es o es, 
para el rey de la revolución, la cosa seria diñcilisima; 
para cualquier otro, imposible.

No hay, pues, término medie: ó el regente con 
atribuciones sigue tan anulado como lo esté el regen­
te sin ellas; ó el conflicto entre el regente y su pri­
mer ministro, ocurrirá un poco más tarde ó un poco 
más pronto»...

«Parécenos, pues, haber demostrado lo que al t r 
minar nuestro tercer ariículo decíamos; «la concesión 
de las atribuciones ha de ser de todo punto estéril, ó 
á un gra\isimo cunflícto ocasionada.»

Estéril si el regente, en mengua suya y  daño del 
puis, se resignara al papel meramente pasivo que hoy 
representa; a grave conflicto ocasionada si el regen 
te, como no puede menos de hacerlo y como estamos 
seguros, conociendo su patriotismo y nobleza de ca­
rácter, de que lo hará indudablemente, una vez re­
vestido de las atribuciones constitucionales, procura, 
usándolas tan enérgica como razonadamente, susti­
tuir á las miras de partido, las del bien del país que 
le ha confiado hasta cierto punto sus destinos...

«Pero, revestido de esas atribuciones. ¿Tendría el 
general Serrano más fuerza efectiva de la que hoy 
manda para encaminarnos por la buena senda?

No lo creemos, y  no creyéndolo, es para nosotros 
un deber de conciencia, decírselo con toda claridad, 
asi al pais como al interesado.

La Hacienda, el ejército, las provincias, los muni­
cipios todo está hoy en poder de un partido, del par- 
tidoque representa y dirige el general Prim.

Ese partido y esc hombre, no han de resignarse 
voluntariamente á no hacer las elecciones; y si las 
hace, la mayoría será suya iudffJablemente.

¿Se resiste el regente a que las hagan? El conflic­
to surge inmediatamente.

¿No se resiste?—Queda anulado el regente.
Hechas las elecciones, la mayoría procedo en sen­

tido contrario al que el general Serrano cree conve- 
nitnte al país. ¿Resiste? conflicto gravísimo, que puede 
traducirse en un golpe de Estado ó en una nueva re 
volucion.—¿Cede? Anulación absoluta de su entidad 
política ya se retire, ya so ponga en contradicción 
consigo mismo permaneciendo en su puesto siu dig­
nidad ni provecho.

Bajo cualquier aspecto que la cuestión se conside - 
re, Ec llega siempre al mismo resultado; la concesiou 
de atribuciones al regente nada resuelve, y todo lo 
complica, ni pone término á la interinidad, ni facilita 
la elección de monarca, único término nacional de 
esta situación desdichada, sí por el establecimiento 
de la república no se opta

¿Qué significa, pues, la concesión de atribucio­
nes?—Significa, respecto al sentimiento monárquico 
una vergonzosa confesión de iinpnten''ia; respecto á 
los partidos, el propósito firme de ano de ellos, de no 
resolver nunca cnestioii alguna mas que en su pecu­
liar y mal entendido provecho; y  de aplazar indeflui- 
damente las que asi resolver no puede, siquiera en 
ese aplazamiento peligreu con evidencia la suerte de 
la revolución y el bien de la patria.

¿Cómo, pues, cómo se quiere que se presten á vo­
tar unos, y  apoyar otros, y  á consentir tolos, una 
concesión que aprovechando á pocos, y  aun á esos 
mas aparente que realmente, conduce con evidencia 
al país á la durísima alternativa de optar entre los 
azares de un golpe de Estado, y  los trastornos de 
una revolución que no podida menos de ser, en último 
término, soci dista?

Eso no puede ser; eso esperamos y  haremos, en la 
medida de nuestras escasas fuerzas, cuanto quepa, 
para que nunca sea » ....................................................

general de Asturias ha obtenido 
drid.

licencia para M»

Ha sido n mbr«do cmsejero de la sala de gobier­
no del co'is i ) .s i;)pe u ) lo la G ierra el teniente ge­
neral D. Rifael Primo de Rivera y  Sobremonte.

Muy en breve publicará la Oaeeta un decreto del 
ministerio de Gracia y Justicia nombrando una co - 
misión para que proceda á hacer una nueva división 
territorial.

Ha llegado á esta capital, con objeto de Incorpo­
rarse ásn destino, el teniente coronel de artillería don 
Euvenio Valdés.

Han salido para Santander con objeto de em­
barcarse en aquel puerto para la isla de Cuba 147 in 
dividuos de la clase de tropa.

SECCION DE NOTICIAS.

Academia preparatoria para los que deseen ingre 
sar en el cuerpo de contabilidad y tesorería del Esta­
do creado por la ley de presupuestos de 1870, calle del 
Cármeo, núm. 7, segundo, derecha.

Sencillez, claridad; bé aqui el método que nos pro­
pone mos seguir. Poco afectos á iiromesas irrealiza­
bles, no decimos mas, tsperaiido que el público nos 
juzgue por nuestras lecciones, que comenzarán el !■* 
de Setiembre próximo. La matrícula queda abierta 
hoy desde las ocho de la mañana hasta las seis de la 
tarde. Les honorarios por todas las asignaturas serán 
lt?0 rs. mensuales, asignatura suelta 50 rs. Horas de 
clase, dt sde las ocho á las diez de la mañana, y desde 
las seis de la tarde en adelanté.

Uno de estos dias llegará á Madrid el batallón ca­
zadores de Meudigorria que salló á perseguir las par­
tidas carlistas.

Están casi terminadas las obras de la iglesia cató­
lica que se está construyendo en el barrio de Sala­
manca. También está casi terminada la nueva calle 
que desde el fin del barrio baja á la Fneute Castella­
na, y  está formada por lindes hoteles aislados.

Ha sido nombrado juez de primera instancia de 
Aranda de Duero, de ascenso, D. José Ramírez, que 
desemprñaba el juzgado de Brihuega.

Ayer á las ocho de la mañana falleció el Sr. Rojas, 
coronvl de caballería y jefe del regimiento de Pavía.

Están siendo objeto de los mayores elogios en la 
Opinión general de la prensa y provincias el Com­
pendio de la gramática de la lengua española qne ha pu­
blicado D. Feruaudo (iomez de Salazar.

Eu dicho epítome, se comprueban evidentemente 
los infinitos escollos con que ha luchado su autor pa­
ra hacer comprender, entre otros particulares, de 
una manera patente, las incesantes dudas de que es 
origen la ortografía, siendo en algunas ocasiones can­
sa de la adopción mas acomodada á nuestra idea, y 
ocasionando este critico concepto la censura g e ­
neral.

Para lograr el flu ansiado y  proiwrciuuar un ser­
vicio incalificable al magisterio español, ha tenido 
necesidad de hacer un estudio muy estenso y con ■ 
cieuzudo de de dicha última parte gramatical, lo­
grando con tan afanasos desvelos su deseo, que hon 
ra en alto grado al citade Sr. Gómez de Salazar, á 
quien tenemos el gnsto ae felicitar por su obra, digna 
de servir de testo para la enseñanza elemental, aten- 
dit ndo él módico precio de 4 rs, á que se espeude el 
ejemplar en las princi:ales lihieriasde Madrid y e n  
casa del autor, calle de San Dimas. 9, principal de­
recha.

Se ha hecho cargo de la comandancia general de 
^Guadalajara el brigadier D. Francisco de Alemany, 
que se hallaba eu uso de licencia.

Astado sanitario de Alicante.—Dia 4 —Invadidos 
fiebre: caracterizados, 2 sospechosos 7.

Fallecidos, 4.—Dos de los calificados como sospe­
chosos fueron trasladados al hospital pruvisional.

Parece que los batallones de cazadores de Santan­
der y  Alba de Tormes formarán parte de la brigada 
que va á organizarse en Córdoba, para donde salarán 
en breve.

En el paseo de la Virgen del Puerto cau.só un hom­
bre á,otro anteayerdiarde algunas heridas de bastante 
gravedad, por lo que tuvo que ser conducido ála casa 
de Socorro iumediata. y desde esta punto trasladado 
al hospital de la Caridad.

Varios estudiantes menores de edad que han mar­
chado á Francia coa la legión republicana española, 
han sido reclamados por sus paires á las autoridades 
para que estas los restituyan á sus familias.

Con motivo de la fiebre amarilla de Alicante, pare­
ce que algunos copleados públicos han abandonado 
sus destinos, temiendo sin duda el contagio.

Continúm los tra>'ajos de adorno y preparativos 
en la casa de Campo, uu se sabe con qué obj to, por 
mas que su asegura que es para una comida q le allí 
se dispone para el djmingo. Se están formando arcos 
rústicos con troncos y ramas y basamieoto de piedra 
berroqueña. Se está engravan lo y enarunando un pa­
seo y  haciendo otros muchos adornos vistosos con 
ramos, candelabros, j-irdineri s y flores'artificiales.

El brigadier D. José de los Reyes, comandante

Todos los diputados tle Alicante celebraron ayer 
mañana conferencias con los ministros de la Gober­
nación y Hacienda sobre la grave situación porque 
atraviesa aquella provincia con motivo de la fiebre 
amarilla. Ambos ministros acogieron benévolamen e 
á los comisionados, y prometieron hacer cuanto esté 
en sus facultades para atenderá las apremiautes ne­
cesidades de Alicante, y  ayer tarde se pondrían de 
acuerdo en el Consejo para convenir en la suma que 
habrá de librarse.

En el sorteo de la lotería celebrsido ayer, obtuvie­
ron los preraio.s mayores los números siguientes ;

5.9i)3, 160.000 , Santander; 8.947, 80.000, Jerez; 
6.400, 25 000, Bidajoz; 6 907, 3.000, Vigo; 12.789 id., 
Madrid; 14.375 id., Bilbao; 9.893 id., Madrid; 10.519 
Idem, id.; 11490 id., Barcelona; 12 609 id., Cádiz; 
2.814 id., Badajoz; 6.943 id., id ; 11 059 id., Cádiz; 
11 493 id., San Fernando; 4D id., San Roque; 10.610 
Ídem, Badajoz; 8 572 id., Madrid; 660 id., Pontevedra.

El siguiente sorteo se verificará el 17 de Octubre 
de 1870.

Se dice que el Sr. Carretero volverá 
cargo de la administración de la aduana 
baña.

á hacerse 
de la Ha-

E1 Sr. Rivero prepara -una reforma importante en 
el ramo de policía.

Buena falta hace.

Hoy saldrá de Alcalá de Henares el batallón de ca­
zadores de Figneras, el cual se alojará en Vallecas 
hasta el domingo próximo, en que entrará en Ma­
drid.

Ha sido agraciado con una ( ncomlenda de Isabel 
la Católica el Sr. D. Joaquín Tejeiro, alcalde popular 
de Cabra, provincia de Córdoba.

El Sr. Roldan, auxiliar que era del ministerio de la 
Gobernación, ha sido encargado de la secretaría par­
ticular de', ministro, que desempeñaba el Sr. Blasco; 
cuya dimisión le ha sido aceptada.

Por Imposibilidad física, ha sido jubilado D. Ma­
nuel Peralta, deán de la metropolitana de Manila, 
nombráiidose en su reemplazo á D. Juan Perez Angu­
lo, dignidad de la catedral de Tortosa. '

Se han trasmitido órdenes á tolas las poblaciones 
del litoral para que observen cuarentena las proce­
dencias de Alicante.

La comisión del ayuntamiento de Huesca que, se 
guniudicamos aver, viuo a Mtdrid para asuntos finau- 
cieros de la corporacioo, par.’C-: ha obten! lo del señor 
Figuerola \npromesa de 60. >00 duros á cuenta de sus 
créditos contra el Tesoro.

La empresa del teatro de Jovellanos cuenta con dos 
zarzuelas del Sr. Picoa, una coa música del Sr. Rogel 
y otra del Sr. Barbieri. Además tiene en su poder tres 
obras nuevas del Sr. La ra.

Al anunciar el número que acabamos de recibir de 
La Moda Elegante Ilustrada creemos cumplir un de - 
ber de justicia haciendo de esta escelente publicación 
el encomio que merece, y  de! que tanta parta cabe á 
su infantigable y  entendido editor D. Abelardo de 
Carlos.

La Moda Elegante, periódico consagrado esclusiva- 
mente á los intereses del bollo sexo, sale á luz en esta 
córte, y  es digno del objeto á que se dedica, asi por su 
notabilísima belleza típica, como por el interés e im­
portancia de las materias que contiene.

Figurines iluminados ó en negro, tolos de esqni- 
sita elegancia, profusión estraordinaria de dibujos, 
de bordados y labores, modelos de piinalos, abun­
dantes patrones en ta ñaño natural para trajes, abri­
gos y ropa blauca, tolo ello acom lañaj) de esplica- 
clones estensas, ciaras, precisas, no solo permiten á 
las suscritoras el seguir paso a paso á !• moda en sus 
caprich sas, pero siempre lindas volubilidades, sino 
que también les proporciona la utidlai y  el recr.o de 
ejecutar por si mismas las prendas de sus vestidos y

las labores coa qu - p ied m a limarlas, bien a.’ í c-imo 
ciert s muebles y objetos de su propia ca.sa. Rs, pues, 
este periódico un verdadero r- pertorio domésti 'o. en 
el que van unidas la elegancia y la economía, y cuyo 
Valor comprenden -nuy bien la.s madre-» de fsnilia.

En la sección de pura amenidad, ó s. a la que con­
tiene novelas, crónica, poesías, etc., aparte de su re 
conocido mérito literario, se atiende de un modo es- 
peeia'isirao á su moralidad, y en este punto desple­
ga el señor de Cárlos el celo mas esquisito y  mas lau­
dable.

Recomendamos, por tanto, muy eficazmente esta 
pnblicacion, que si habla muy alto en honor del 
notabilísimo establecimiento tipográfico del referido 
Sr. de Oírlos, no dice menos respecto á la inteligen­
cia y  laboriosidad del acreditado editor da La Moda 
Elegante Ilustrada.

Para dar una idea de esta escelente publicación, 
copiamos aquí el sumario del número á que nos referi­
mos;

Corpiño con aldttas, guarnecido de rizados.—Ca­
nastilla para gorros.—Corpiño de muselina.—Corpiño 
camisolín con bordado.—A-iento de lámpara.—Guar­
nición bordada.—Corpiño camisolín.— Taburete.— 
Corp ño con punta.—Corsé para sujetar el talle de las 
joveucitas.—Corsé de faya gris.—Corsé de popelina 
de lana encarnada.—Corsé de dril inglés blanco.— 
Corsé para niña de seis a ocho años.—Corsé de dril 
blanco.—Jaretones pespunteados.—Corsé para niño. 
—Gorro de mañana.—Delantal para niña de cuatro á 
seis años —Lazo de corbata de encaje negro.—Dos li- 
britos de memoria.—Sombrero de batista cruda.— 
Peinados.

Espiicacion de algunos grabados.—Frutas de cera* 
por la baronesa d i Wilson.—El martirio de una ma­
dre, novela de Eorique Conscience. tradocida al cas­
tellano por la vizcondesa (le Castelfldo.—Cartas ma­
drileñas, por el marqués de Valle-Alegre.—Un aman­
te del siglo pasado y otro del actual, poesía por don 
Antonio de San Martin —Revista de modas, por la 
vizcondesa do Castelfldo —Espiicacion del figurín ilu­
minado. por Bmelína Raymond.—Correspondencia, 
por la baronesa de 'Wilson.—Anuncies —Adverten- k 
das —Soluciones.

No podemos prescindir de copiar la soluc’on al 
precioso salto de caballo que contiene, porque es una 
linda y adecuada poesía debida á la fecunda pluma 
del Sr. Flores Arenas, fundador de este periódico.

Cual soberana absoluta—rige la moda á su grey,— 
sus caprichos hacen ley,-nadie su cetro disputa.— 
Armas tiene muy sutiles—con que afirmar su poder;

agujas son de coser.—que no agujas de fusiles.— 
Sus tropas son costureras,—mercaderes sus cañoPes, 

telas 80Q sas rauuicioa s.—figurines sus banderas;
—este ejército brillante—lleva por guia un pendón,— 
y  en él va puesto un renglón,—que dice: «Moda Ele­
gante. >

i El sábado l!e,íó la Mubon la fragata Samancia, y  
I esta habiendo ' u ireatena. Si dice quo nao de los 

mé licos de esto buque habla quedad:) e i el lazareto 
de aquel punta para auxiliar al facultativo d 1 mismo 
pir htberse decland) en 1 >9 buques que están ha­
ciendo allí cuarentena el cólera morbo.—Digo lo que 
dicen.

También está aquí el vapor Blasco de Oaray, y  en 
cnareutena le están embarcando cien mil y  pico de 
raciones para la escuadra.

Los contribuye tes se han reunido ayer y  han 
acordado dar voluntariamente un trimestre de con­
tribución para los gastos sanitarios de esta loca­
lidad.

Rs digno de encomio este desprendimiento de los 
contribuyentes, y  tanto mas de apreciaren las m i­
seras y aflictivas circunstancias que todos atra­
viesan.

Hace dos dias qne tenemos aquí nn temporal de 
agua y viento. Posible es queesto purifique la atmós­
fera y nos liberte de la fiebre- El tren correo no llegó 
ayer y sedoda que hoy venga, pues se ha descom­
puesto la Via ror tres pantos, comprendiendo en todos 
unos seis kilómetros, habiendo sufrido mucho las e s ­
taciones da Pa dieco y la P.tltna; el tren que salió 
ayer al m diodia, regresó por la noche sio haber pa­
sado de Pacheco. También ha quedado iutorrumpiJo 
el telégrafo.

Sin otra cosa queda 'te V. afectísimo seguro servi­
dor Q. B. S. M.

La junta provincial de sanidad da .\li-jante ha di­
vidido la poblaci .a en distritos médicos, nombrando 
para Cada uno de ellos los facultativos necesarios al 
servicio que pueda exigir el estado sanitario.

Anteayer hubo 20 casos de fl'^bre amarilla en Bar - 
celona, 9 en el hospital y uno en San Martin de Pro 
vensals; y  fallecieron 11 en la Birceloneta, 2 en el 
hospital; 9 en Sao Martin y 3 en San Andrés da Pa­
lomar. De enfermedades comunes fallecieron 11.

Con motivo de la enfermedad que ha llevado al 
sepulcro al coronel de regimiento Hú»ares de Pavía, 
D. Rafael de R >jas y  Casanova, se halla encargado 
del mando de dicho regimiento el teniente coronel 
del mismo cuerpo.

Anteanoche á las doce y  media hubo un ligero al­
boroto en la Puerta del Sol. Varios agentes de la au­
toridad y  muchos curiosos corrían al grito d* «á ese, 
á ese» tras un jóven que al llegar al callejón de Cor­
reos fué detenido por an sereno que le Sicudló un 
garrotazo con el chuzo. El perseguido era un ratero 
que .-e Iwbia apoderado de un rewolvcr en una tienda.

Se ha concedido el Ingreso en el cuerpo de s inidad 
militar, con el empleo de segundos ayudantes médi­
cos primeros supernumerarios de Ultramar, á los li 
cenciados en medicina ,v cirojía D. Manuel Casas, 
D. Francisco Bened, D. Teodoro Diez, D. Patricio de 
la Córte y  D. Silverio Rodríguez.

El domingo llegó á Sevilla procedente de Sanlúcar 
el duque de Montpensier y su familia.

Han sido nombrados vocales de la junta calificado­
ra de magistrados y jaeces D. Cristiiio Marios, D. Ci­
rilo Alvarez, diputados á Cortes, y  D. Diego Madrazo, 
catedrático de la Universidad central.

La Qacela publica el pliego de condiciones bajo las 
cuales se saca á pública subasta la adquisición de los 
libros necesarios para el registro de la propiedad y su 
embalaje y conducción á las capitales de las audien­
cias.

Ayer vió la luz pública un nuevo periódica titu­
lado El Voluntario de Guia, cuyra misión en la prensa, 
según se desprende de su titulo, es consagrarse á la 
difeusa de los intereses españoles en Ultramar siendo 
también órgano oficial de los volunt ,rios de la isla 
de Cuba.

Deseamos larga vida y prosperidad al nuevo 
colega.

Ha empezado timbien á publicarse uua Revista 
semanal con el nombre de La X, con charadas gero- 
gliflcos, acertijos, agu-lezis etc., cuyo principal 
objeto es ilustrar á sas lectores.

Por ministerio de Gracia y Justicia se ha d ido ór- 
den álos presi-leutes del Tribunal daprem). Consejo 
de Estado, y  Audieacia de Madrid, para que cada 
una de estas corporaciouee elija coa arreglo á la 
de Disposición 5.' de las transitorias de la ley provi­
sional sobre orgaolzacioQ del poder judicial, un indi­
viduo que ha de formar parte de la junta de califica­
ción de magistre Jos y  jueces creada por decreto que 
publica la Gacela de ayer

Igual órden se ha comunicado al decano del colé 
_ o de abogados d ; M.idrid para la elección de dos 
individuos que deben también formar parte de la in­
dicada junta.

SECCION DE PROVINCIAS.

Sr. Director de Ei Eco de EspaSa. 
Cartagena 3 de Setiembre de 1870.

Moy señor mió: Hoy tod( está redu’ ido en esta 
localidad á las ocurren -ias que tienen lugar en el 
c impamento sanitario. Los de los barrios estramnros 
á cadal momento vienen á las trincheras, con exigen 
cias hasta ridiculas, pues su objeto y deseo es inva­
dirlas y  traspasar sus límites; y no ba.stan razones 
para que desistan de su propósito. Todo son dicterios 
y amenazas, y ha sido preciso poner en cada triache 
ra dos parejas de la gua'-dia civil, en ayuda de los 
guardas sanitarios. La causa, según unos, es la abun­
dancia de contrabando que parece ha - en dichos bar­
rios sin poderle dar salida, y según otros, la marcada 
insistencia de los partidos avanzados, que no estaban 
por elacordoaamiento.

Eo Alicante se observa el caso, poco común, de 
que la géufiraiiJad de los indiviluos ataca los de la 
fl'bre amar Ha pertenecen á las clases acomodadas. 
En cambio es m u/ escaso el número de individuos 
entre lo.-» indigentes.

Ha salido á prestar el servicio de S'o instituto en 
sus respectivos cantones la guardia civil que se ha­
llaba coucentra-Ja en Vitoria.

Eli la prov ncia d Granada se van á establecer 
cuatro lazaretos de obser vacion para las procedencias 
de puntos infestados por la fl-;bre.

Los ayuntamientos de Bárbara, San Fructuoso de 
Bagés, Balsereng, Sao Martin, Susgayola, Vilada, Vi- 
ladecampsy Gava, todos de la provincia de Barcelo­
na, han acordado verificar el repartimiento como úni­
co medio de nivelar sus respectivos presupuestos con 
arreglo 4 la ley de 23 de Febrero último.

De todos los individuos que componen la junta de 
comercio de Barcelona solo permanece en la capital 
el vicepresidente accidental de la corporación.

laCenios en el Diario de Tarragona'.
«.á. consecuei cia de no ser admitidos en el puerto 

de Barce.looa los buques, sea cual fuere su proceden­
cia, están II gando todos los dia.s al nuestro un respe­
table número con diversidad de cargamentos que ya 
no caben en los almacenes de la aduana, de modo que 
al señor ndiuinistrador le será preciso buscar locales 
en donde depositarlos.

Sin embargo de que la ley provisional del matri­
monio civil rige desde 1.* de Setiembre último en Tar­
ragona, aun no ha tenido lugar ceremonia alguna de 
dicho géuero; contrastando notablemente con el gran 
número de matrimonios canóu eos que se celebraron 
durante el me s de Agosto.

Rn Reus, pesar de ser la ciudad institutriz de tal 
acto, solo ba tenido lugar uno que sepamos.

Hé ahí una muestra elocuente de las simpatías con 
que se ha recibido la eapre-»ada ley.

Dice el Diario de Barcelon • del 15; 
fDecíase esta mañana que con las tropas que hay 

en los campamentos y  poblaciones inmediatas á est» 
capital se formarían columnas que recorrerían el par­
tido de San Feliu'de Llobregat y el de Tarrasa.»

En atención á las tristes circunstancias por que 
atraviesa Barcelona se suspendo por este raes la pu­
blicación del correspondiente cuaderno del Propaga­
dor de San José.

El lunes en la noche un individuo que vivia en la 
calle de Zamorano, en Málaga, sacó do la casa á su 
mujer y se la llevó al Arroyo del Cuarto, donde le dió 
varias puñaladas. Esta infeliz fué llevada á la casa de 
socorro de la calle de Fuentecilla, y  estando de mu­
cha gravedad fué conducida des ues al hospital. El 
agresor parece que se fugó, pero es de esperar que 
sea aprehendido y que caiga sobre él la pena que me­
rece su infame crimen.

A mas de lo que ayer dijimos acerca de la tormén - 
ta que ocurrió en Málaga el domingo, leemos en uno 
de los periódicos de la localidad del miércoles:

«Se habla de otras varias exhalaciones caídas en 
diferentes puntos de la ciudad y de sus cercanías, 
como son una en la plazuela de Santa María, tres que 
se dice haber caído en Puerto de la Torre, camino de 
Antequera, destruyendo unos ventorrillos que esta 
han en construcción, y otras varias de que se habla 
mas vagamente. Creemos que no tiene esto nada de 
estraño, en vista de lo fuerte de la tormenta que des- 
Cirgó sobre esta ciudad en la noche del domingo. 
Afortunadamente, no sabemos haya que lamentar 
desgracias graves de personas, sino solo los acciden­
tes ocurridos á algunas que noii;iainos ayer á nues­
tros lectores, habiéndose dicho tamnien que un cen­
tinela de carabineros fué herido ligeramonte en la 
Farola.

En la mañana del lunes intentó suicidarse un sar­
gento de una de las compañías de guarnición en 
Huesca, disparándose un tiro, que le destrozó la ma­
yor parte del rostro.

Al momento fué conducido al hospital donde con­
tinúa en bastante mal estado.

En Zaragoza se ha abierto una suscricion para cos­
tear los gastos del rosario público, que es costumbre 
celebrar en aquella capital el día 12 de Octubre, en 
obsequio de la Virgen del Pilar. Las cantidades sus­
critas ascendían el dia 5 á 727 rs. según la lista pu­
blícala por el diario de aquella ciudad.

En Tarrágona Se ha mandado desocupar y tapiar 
una casa por haberse desobedecido una órden de la 
junta municipal, por la que se disponía se hicieran 
desaparecer algunos depósitos coyas emanaciones 
podían ser perjudiciales a la saluJ pública.

Dicen de Reus:
«Continúa desde el domingo último observándo • 

se rigorosameute el baudo del señor gobernador ¡de 
la provincia, llevándose á los enfer-nos oculto el viá­
tico, los cadáveres acompañados directamente al ce ­

menterio y  las campanas sin tocar en ninguno de 
estos casos.»

Es tal el hacinamients de fardos, efectos y  mer­
cancías que invaden todos los almacenes en la esta­
ción del ferro-carril de Murcia, que las autoridades y  
la junta de sauldaJ abrigan temores de que aquel 
punto pueda convertirse en un foco de infección al­
tamente perjudicial para la salubridad pública. El 
veda iario también se ha pronunciado enérgicamente 
en este sentido, exigiendo que desaparezcan aquellos 
depósit-08, que pueden ser causa bastante á que se 
desarrollon enfermedades con carácter epidémico.

Leemos en El Progreso de Jerez del 4;
«Anteayer venían dos estudiantes de medicina en 

un coche del ferm-carril, procedentes de un colegio 
de la facultad, eu donde habían simultaneado y  ga­
nado el uno dos años y  tres el otro. Al referirles á un 
compañero de viaje tamaña suerte debida á la esce- 
len -ia de la libertad de enseñanza, comprendida de la 
manera que estamos viendo, dijo con mucha gracia 
uno dti los esta fiaale.s;—«Si por casualidad vamos de 
médico al pueblo donde V. resida, no nos llame nun­
ca para ningún enfermo; porque no sabemos una pala­
bra.» El hecho es histórico y  lien) de una verdad tan 
elocuente como triste.»

SECCION EXTRANJERA.

Ninguna noticia nueva del teatro de la guerra re­
cibimos ayer, pues el despacho de Tours que inserta­
mos en la sección correspondiente, se reduce á una 
versión tomada de los periódicos de Viena, respecto 
del combate del dia 30, versión que en el mero hecho 
de haber sido acogida en la residencia de la delega­
ción del gobierno de París, comprenderán nuestros 
lectores que había de ser muy favorable á los france­
ses. No nos sorprende este proceder, pues es muy na­
tural que en París y  Tours se procure levantar el es­
píritu público por todos los medios posibles.

Uu despacho de Orleaus dice que los bosques in­
mediatos á aquella ciu lad están ocupados por tropas 
francesas, y  que ai los prusianos vuelven á ella se li­
brará una batalla.

Se ha suscitado una polémica entre el g '’neral y  
el prefecto de Orleans, señores de Polhés y  Perevia; 
el perfecto pretende afear la conducta del general 
Polhés, que, según él, abandonó la población sin mo­
tivo.

El Siecle ataca al general Fleury que dice está 
vendienJ o en San Petersburgolos muebles de la em­
bajada francesa.

De Tours escriben que las fuerzas prusianas de­
lante de París no deben ser muy superiores al nú­
mero de 20 000 solda'Ios; pero en todas partes tienen 
soldados de caballería vigilando las altaras.

El general Cluseret que desde Lyon se había diri­
gido á Marsella, ha sido preso en esta capital por 
desacato a las leyes.

La Asamblea Constituyente francesa se reunirá] en 
Tours á no ser que algún acontecimiento obligase á 
fijar su residencia en otra parte.

La Liberté combate el proyecto de reunir las Cons­
tituyentes, que habrán de distraer el país de su pre­
ocupación preferente, la guerra contra la iuvasiou. 
Las elección >3 hoy son imposibles, dice, en la cuarta 
parte de la Francia; de suerte que el rey Guillermo 
puede decir que si por ejemplo se reúnen 562 diputa­
dos, y  de''retan una forma de gobierno por 374 votos 
contra 188, es legal hoy; pero una ez retirándose 
vendrán a las Cámaras otrps 183J diputados, y  supo­
niendo que se reúnan con la minoría existente for­
marán una mayoría que podrá anular cuauto con ó 
se hubiera pactado.

Noticias que Ja uu colega y  que considera de orí 
gen fidedigno, dicen que el gobierno francés conti­
núa haciendo gestiones para ajustar la paz.

El general Trocha ha prohibido eu París 1 is mani­
festaciones armadas.

Le Journal du Havre, refiriéndose á noticias de la 
frontera belga, confirma la de qne una comoañía do 
tiradores francos sorprendió á varios príncipes alema . 
nes que iban en dirección de París, á reunirse con lo s 
cuerpos de su maudo. Estos parecen que eran el pría '  
cipe Adalberto de Bavlera, el duque de Nassau y  e ‘ 
priucipe de Reuss, que con la escolta que los acom­
pañaba, murieron á manos de los guerrilleros fran­
ceses.

Según el diario citado, asi se espllcan loa fuñe a 
rales misteriosos celebrados eo RMíus, y  lo de los fé® 
retros cubiertos con paños de oro que el subprefecto 
de Neufehateau dijo haber visto, sin saber esplicar el 
suceso.

No será esta probablemente la sola versión de ta 
hecho que publicara la prensa estranjera.

L'Eloile Belge publica un telégrami donde se con­
signa que los sitiados parisienses han hecho gr indes 
estragos en el ejército prusiano.

Un periódico inglés atribuye cierta vera.jidad á es» 
tas noticias.

Un despacho telegráfico de origen prusiano, fecha- 
(io (1 30 en Ferrieres, dice que según noticias com­
pletamente ciertas, es positivo que en los dias 24 y 25 
de Setiembre hu bo combates en las calles de París.

Dicen de Berlín que en los alrededores de París ni 
siquiera se ve rastro de los franco tiradores.

El valor de los cañones, caballos, armamento, uni­
formes, municiones y  provisiones del ejército que Ca­
pituló en Sedan, se calcula en 12 OOu.OOO duros.

Uon los 100.00) fusiles cogidos en Sedan, han ar­
mado los alemanes uno de los cuerpos de la landwer.

Los cañones de Sitio de Strasburgo son trasporta­
dos á París, á donde también había ido 
de caballería. una brigada

El dia 29 estuvo el rey Guillermo haciendo con los 
ingenieros reconoclmientjs en las inmediaciones da 
París.

Un despacho de Berlín dice que los cañones de 
grueso calibre q le se han empleado en el 
Toul no se llevarán á París en el sitio de

tino. porque tienen otro des-

El mismo periódico belga que publicó el despacho 
firmado por Gi'nbetta, que ayer copiamos, dice que 
el telégrsmt no es cierto y que no se había fijado 
después alguno en los muros de Valenclonnes.

La noticia era pura y sencillamente una Jugada
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de Bolsa y por eso ss piib Hf 6 el dia 30 del pasado, día 
de liqui laciot!.

Un despacho de Ferrleres ciej?a terminantemente 
lo qne ha sopuesto el f?obierno de Tours en su procla­
ma sobre qne BÍ3;nark hubiese declara io que' Pru«la 
quiere hacer de Francia una potencia de segundo ór- 
den. Ri telégrama aíjaie que tal declaracioa seria ab­
surda.

Los alemanes trabajan activamente para reparar 
loa puent-S y túneles que son ascesorios para el tras­
porte del materi.il de sitio.

Hoy tenernos detalles verídicos de la esplos on de 
la cindadela (ie Laon, tomadjs de una carta que á su 
esposa ha dirigido el príncipe (iuiilermo de Mecklem - 
burgo.

La esplosion se veriflcó á las doce y cuarto del dia. 
Sus aut.rres. ya descubiertos, fueron dos subslternos 
de artillería que, con ó sin la venia del comandante 
de la plaza, prendieron fuego ai polvorín. Las pérdi­
das de los prusiuios fueron: un capitán mu'rto, ocho 
jefes y oficiales heridos, entre ellos el príncipe de 
Mccklemburgo, 34 subtenientes y soldados muertos, 
y  63 subte' ieutes y soldados heridos.

La carta i.ilade:
oLa parte de la población situada al lado de la for- 

tal( za ha quedado completamente arruinada. Las pér­
didas de los guardias móviles pueden ser calculadas, 
sin exajeracion, en 400 hombres, y las de los habitan - 
tes de 7t;0 a 800. En la misma traición estuvo <1 ' asti- 
go, pues los franceses han lalido mas perjudicados 
que nosotros Núes tras tropas se han portado luego 
ejemplarmente, pues á pesar de la natural Indigna­
ción que les dominaba no han cometido esceso de 
ninguna especie; por otro lado, no se ha tratado de 
castigar al comandante de la cindadela, que salió 
también herido, ni á sus oficiales.))

Dice The Cosmopolilan del 1 * de Octubre:
«La resolución tomada en el gran consejo de ayer, 

consejo del cual lodos espsr.ab in uu ca nhi) radical y 
una nueva actitud del ministerio ioglés. dáu J.)lo por 
cosa cierta, lia venido é conflr.n’.r que Ths Kut >gi-aphic 
Co>nwpolitan, al dar la solución como muy dubitativa, 
no anduvo descaminado.

El gabinete Ing'és cree que no h'a llega io el caso 
de que Inglaterra abandona el pap d il i «política neu - 
tral especiante;') pero el gobierno hará Cninti pueda 
para obtener la paz aunque no v 'a t)ia v li loi me­
dios eficaces.

Esta resolución ha producido hindo disgusto en 
Lóndres, y tendrá el mismo eco en lug 'atom , Esco­
cia ú Irlanda.»

Hablando el Morning Posl de b  improcedente qne 
seria en estos momentos uua intervención de Ingla­
terra en favor de la paz, dice,'o siguiente:

«Francia al empezar la guerra, que fue muy 
popular, pensaba invadir á la Alemania y apoderarse 
de la front'ra del Rhin. Si entonces hubiéramos in­
tentado intervenir, hubiera acojido jm i nuestras in 

■ dicacione.s. y hoy que las circun^tanci s hau cambia­
do en detrim®ntu suyo, no puedo exigir que impon­
gamos é Alemania lo que e la hubiera rechazado. Tal 
es la situación.»

Como corroboración de lo que hace pocos dias dijo 
The Áulographic Cosmopolitan, sobre el s ¡timient > de 
la prensa en Rusia, direoDS hoy qne ¡a Moseow tía- 
zette 83 ocupa en probar q le foé Inglat-rra y  no 
Francia la que m vió la guerra de Crimea.

Que aquel país ha cau-<ldo siem ore los nales de la 
Rnaia, cuyos intereses en to ¡as partes choca i con los 
del imperio m iscovita.

Los domas diarios, aie nás, favorec.en la causa 
francesa, y  el Go'ow d iclara que quitar territorio á 
Francia. Si.ria dsrieel golpe de gra-da.

La Gazette de la Boursu previene á R laiaq'ieapres­
te íus armas para una gueira con Prusia, porque va 
á llegarle (11 iroo.

Se agita la cuestión polaca por la prensa, y la Oa 
cela de que ucs oenparaos deidara abiertamente que 

-M Bismsrk se esfuerza en atraer á los polacos, para 
con su ayuda atacar á Rusia.y hacq Instancias al go­
bierno para que el mismo proteja el panslaoismo, pare 
oponerlo al pangermaiiismo.

Según eí=criben de San Petersbargo. desde el 27 
de Setiembre se destinarían catorce trenes por dia 
para trasladar tropas hacia las provin das meridiona­
les y occidentales. Los campamentos de Moscow y de 
T'wersehan levantado para acantonarse el ejército 
en aquellas provincias, donde la estación de invierno 
es menos rigorosa. No hay. pues, hasta ahora nada 
que confirme las anunciadas precauciones militares.

F.l Sr. Thiers ha aido muy bien recibido on San 
«  Petersburgc, pero sus pretensionrs no han sido aten­

didas. El príncipe Gortschakoff le ha convidado á un 
gran banquete. Probablemente el ár. Thiers conti­
nuará en San P,.tersburgo mientras continúe la resis 
teucia de París.

Parece que en sus ro'jferonclas, primero con el 
príncipe Gortschak ff y el gran duque Constantino, 
y  desDues con f 1 emp ralor .á.cjandro y el general 
Ignatitw, el antiguo ffiiiiistro de Luis Felipe, se ha 
convencido de que Rusia está ligada á Prusia por un 
tratado secreto

A su vuelta de San Petersburgo y después de de - 
tenerse algunos di'as en Victoria el 8r. riiíers, se díri 
glrá a Florencia.

LtiCorresp-indencM provincial, diario srmi oflfial da 
Berüu, dice lo siguiente:

«Francia no esp ra ya cambiar la derrota en victor 
ria.Toda continuación de la gu-rra es inútil, y por lo 
tanto, el derramamiento de sangre O'’ djb ’e.nente tc -

™^EUonde de Bismark ha annncia lo las condiciones
q u e  A le m a n ia  debe pedir rcsneltamente Mire Francia
lo que hace para que las con lición ;s de paz ne sean 
luego mas onerosas.

Toda .áiemania desea cordialmenta la ciudad dn 
Strashurgo, que ahora.ha vuelto á día »

Los gobiernos alemanes so han puesto de acuerdo 
respecto al porvenir de la A'sacia y la Lorena ori ntal 
que serán administradas por autoridades centrales 
en nombre de la confederación alemana Por ahora 
no tendrán que dar soldados para el ejército y  care­
cerán de representación en e! parlara-uto,

Un hermano de Julio Fuvre ha ido á Metz con un
salvo conducto prusiano, para obtener del general 
Bazaine que reconozca la república francesa; pero 
después de permanecer dos dias en aquella plazu, sa­
lió sin h'.ber conseguido su objeto.

E¿ Tmet del L*. ocupándose dd Ooasej) do minis 
tros celebrado la víspera y al que so h-a querido atrl 
buir grande importancia en los círcu'os políticos,
dice lo siguieiitr: j

«Ardua cuestión es, y  p ru tnd'i a «¡'arte, la de si

Inglaterra debe desempf Bar un papel muy activo en i
la obtención de la pa'/; pero creemos ue habrá muy |
pocos que después de una esperiencia do tanto afios, 
duden de que pueden aprender de loglateraa todas  ̂
las potencias militares del continente. Ha sido duran­
te mucho tiempo nuestra política estar amenazando 
mgralmente á todo el que podía pensar eu atacar­
nos de una manera ó de otra, tradición conservada en 
Kf Foreiag Office desde los tiempos eu que una ñota 
inglesa estaba siempre lista á apoyar la menor indi- 
cacioii de Grau-Bretíiüa.

Bu las presentes circunstancias, i.» amenatamoral 
estaba funda Jaén la desaprobación de la guerra por 
la inmensa mayoría del pueblo inílói, hecho perfec­
tamente conocido del emperador y  de los fr nceses, 
al cual ninguna fuerza hubiese alcanzado á dar su 
conflrmaoioa oficial. ¿Quién no tiene presente'la sor­
presa é inJignacion que se apoderaron de Inglater­
ra al tener noticia de la declaración de la guerra vo­
tada por el Cuerpo legislativo?

No recordamos haber presenciado mas unánime 
ni poderosaespresioa de la opinión pública; la prensa 
no tuvo mas que una voz, y hasta la Cimara de los 
Comunes no pudo coutennr sus impresiones. Así, nin­
guna duda pu lo quidarle á Francia deque la Gran 
Bretaña cjnsiJeraba aquel como un acto de política 
hostil, de que emprendía la guerra coa su absoluta 
reprobación. Nada de esto le importó. Desenvainó la 
espada, y  solo con la espala se puedAresoiVerla cues- j 
tion. i

Los jiart.idarios de la Ínter ven ción 80 parecen mu- | 
cho á aquella señora que, cuando su marido se veia . 
con sus negocios embrollíidos á mes y mejor, le repe- | 
tia sin cesar, á guisa de consejo: «Haz algo, hombre, | 
haz algo;» quejándose luego de que el consejo le deja­
se mas confuso y aturullado q'ie antes estaba. Aquí 
piden muchos á voz en grito que «haga algo» el g o ­
bierno.

No pretendemos nosotros qu 1 permanezca inacti­
vo y no aproveche ' lo la ocasión que se le presentí 
para apresurar el restablecimiento de la pai; creemos 
qne esté en su deber; pero importa mucho no espo-, 
nerse á un desaire, una de las mayores injurias que 
puede recibir la influencia real de un Estado. La pri 
mera cuestión que. el gobierno inglés debe examinar, 
es la de ei hay alguna probabili la i de arreglo entre 
las parté.s b ligerantes, cue.stioa que e.^ige un ex i­
men continuo, pues las condiciones de la guerra la 
liacen tomar diversas fases á cada mom into.

Ya hoy, posesiona los los prusianos deToul v' Stras 
hurgo, ticneu muy distintas bases para negó dar de 
las que tenían cuando disnitian el armisticio el con­
de de Bismark y Judo Favr;. Que to nen I >3 prusie- 
nos ios fuertes de los qne roloan é París, y otra va- 
riacio.i babria sufrido la .situación d.; los combatieu- 
tes, mientras que una .sola dirrota leí ejé.-ciío sitia­
dor dará á los franceses mas qu.', una co'mpensacion 
de ia pérdida de Tonl y Strasburgo.

Nuestro gobier' O, pu-es, no debo av.iutur.ir.si á in­
tervenir, sino cuando tinga confianza de qne sus 
buenos Otilios no han de ser rechazados y de que la 
nsgoci cío 1 aa de ten ,ir buon éx to. Asegúrase por 
to las partes que ios prusi nos está-o Ar nem oto re­
sueltos á no entrar en negocia-'ion-is en tauto qiiii no 
t ingan éii su ;>o i r lo la la parte d-e la fro.itera que 
q licren anéxiouarse,

■Cr.-en, y sin du la alguna con justicia, qne ningnti 
gobierno de Francia consentirá [en ceder la plaza de 
Metz mientras h-aya en ella un ejército francés, así 
como el marisc.il Bazaine rechazaría cua!qni : r órden 
de c-vaeiiacioD de la plaza que pudiera darle el go­
bierno provisional. La situación, pues, no es la mas 
aoropósito pa'a entablar negociaciones, y entre las 
dos potencias beligi-rautes no queda espacio, po aho- 
rs, p r.a qui nua tircefi se presen.e a ofrecerles un 
arreglo.»

T/i'! no en uentra-'tro me dio d hacer a;ep-
tar la mcdi'i'ion m !3 que t-iinan lo parle eu la' con­
tienda, y este medio lo rechaza.

En cua' toa la i-lea del Gong eso, cree qui debe 
seguirá la paz y s r su <m>osocucdcííi; por coiisi-íuieu- 
te, todo cuauto se h -ble de este medio antes de con - 
certads aquedla, es perder el tiempo.

Desde el momento en que la repúblic fué procla­
mada en Fr-mcia, rrafá-ü jirevcr que la ciiesti-oc de 
la paz era un nrobl-jma irresoluble, porque l.-i lucha 
de los partí loa habia d > ser como un bota fuego pa­
triótico.

Los hombres del 4 de .Setiembre, raoderadoi re’a ■
tivamenttf, debe c r e e r s e  s e  ven empujados á iMin-ter
las últimas violencias dcl terrorismo militar. En la 
guerra como en la paz. la revoluciou obra siempre del 
mismo modo: d- struye, y  destruye por destruir. Todo 
en torno de París han sido actos de iosensatas ruinas 
que at stiguiiD los instintos de esa raza destructora. 
Los deinoledores patriotas van to lavia á las órdenes 
de su general Rochefort á derrumbar y á minar las 
casas de París. ¿Para qué?

Con quemar y arrasar las cercanias do la gran 
ciudad no han logrado detener un solo momento la 
marcha de los ejércitos alemanes: mutilando á París 
no prolongarán tampoco la defensa una hora mas. Fi­
nalmente, ese pretendido heroísmo democrático de­
jará tras de sí un rastro da desastres tan irreparables 
como inútiles.

Las potencias alemanas, provocadas y atacadas 
por Francia, han mantenido en la presente guerra el 
carácter que debia tener entre pueblos civilizados. No 
son responsables de ese cúmulo de ruinas y desgra­
cias que el pueblo francés se viene causando al des­
naturalizar ¡;or su parte una lucha lealmeute soste­
nida contra él, prolongándola por raedlos tan crueles 

' como iuefl'aces.
¡ Alemania victoriosa ha propuesto sus condiciones I de paz, condiciones que no están dictadas por el es- 
i píritu de conquista, y mu'hu menos por un senti- 
! miento de ven.anza hácia elven'.i lo, y si única- 
I mente por la necesiiad de dar al pais aleman una 
j frontera defensis’a del lado de Francia, lo suficiente 
’ mente fuerte para en To sucesivo hacer mas difíciles 

las agresión s de nuestros peligrosos vecin.us.
Hé aquí lo que pide y quiere .Alemmia.
Pretende, como lo hacen las proclamas republica­

nas, que la pérdida de dos plaza•( fuertes y de 1 200,000 
almas próximamente serla para la Francia u ia des­
honra; sosteoer qne las potencias alemanas, al man 
tener tales ccniliciones, quieren arrastrar al pueblo 
francés á la desesperación y redu"irlo á la unli lad, 
eso es sustituir la razón y la verdad con frases pro­
pias tan solo de energúmenos.

La Francia ca' ó de su encumbramiento en e! pri­
mer imperio; ha vuelto á elcvars-e á aquella altura y 
ha debido h tcer algo mas que el sacrificio de la recti ■ 
flcacion de fronteras que hoy se le impone, viéndose 
nuevamente en todo el brillo da su prosperidad y 
poder.

Si los republicanos que desde ha'’ e nn mes tienen 
las riendas d-1 poder rechazan furiosos las coadicir,- 
nes alemanas y exasperan el patriotismo de sus con­
ciudadanos contra tuda i lea de cesión territorial, la 
paz á tal pre -io lograda no será, como ellos creen, el 
fin de la FrauciT, sino el fin de la revolución.»

Hó aquí en qué términos da cuenta el Monitor Pru­
siano, órgano oficial del gobierno, de las confirencias 
celebradas entre el conde de Bisraarek y M. Jales 
Fiibre:

«El 19 y '¿0 de este mes han teui io lugar entre el 
caucilWr de la C iufederaciou del Nurte, M. Bismark y 
el ministro de Negocios esiraíijeros del gobierno de 
París, M- Joles Favre, varias eoof renedas para tretar 
de las condiciunes con que seria posible un armisticio 
mientras que se convocaba y reunía en Francia una 
Asamblea Constituyente. Las condiciones espuestas 
por el conde de B sinark estuvieron reducidas á la 
nmdioion délas plazas de Strashurgo, Toul y Ver- 
dun. con el fln de asegurar dnrafite el armisticio las 
provisiones del ejércit) prusiano. E-tas moderadas 
condiciones hau sido recházalas el 23 do este mismo 
mes per el gobierno de París. La exigencia de la ren- 
díciun del f.ierte d 1 Moc.te Val. riaiio, no ha sido iin- 
pnostu por parte nuestra en estas confercQ'das.

M. Juifcs Fovre volvió el 21 á P.irís y el 23 sus co­
legas di-gobierno rechazaban luscondiciones del con­
de de Bismark, y  el 24 la fracción del gobierno repu­
blicano que se ha retirado á Tours decía en un mini- 
flesto dirigido á la Francia:

«La Prusia, pi.r-i consentir en un armisticio, ha 
osado pedir la rendición de Strashurgo, de Ton! y  del 
Mont Vhlerien.»

Se ve que el gobierno republicano, qne habia pro­
metido ttl establecerse decir la verdad y nada mas 
que i-i verdad, ha faitado gr..vemeute á su programa, 
desuatur.alizando á sabiendas las condiciones alema­
nas, .y agravándolas con una última exigencia que no 
ha sido impuesta por el conde de Bismark, esto es, la 
rendición del fuerte principal de Parí.s.

Los periódicos de Lóndres Bl Times, El Síandard, 
El ilorning Post y Eí DaíUy News del *6 de Setiembre* 
están contestes i n afirmar que las condiciones h.> 
chas á M. Julio Fuvre .'oa, en las actuales circunstan­
cias. couve .ientes y moderadas. La Opinión pública 
europea no las juzgará segurdinente de otro modo, y 
asi lo esperamos cuando la ve dad sea cono.tida. En 
realidad, lo que el canciller general i xigia para acor­
dar el armisticio era la rendí ion de tres plazas, de 
las cuales una, Tuul, ca¡)itulaba el mis:no dia que el 
gobierno de P«rís rehusaba entregarla; otra. Stras- 
bu,-go. esiá en mas deplorable estado para continuar 
gU'lefénsa, y la tercera, eu fin, Verdun, no puede sos- 
téner oeh) dias de un sitio formal, y no tiene, por otra 
parte, importancia aiguiji real para la defensa dcl 
territorio,

i;npÓ3ib'e nos es .su.ioasr que los j fea de la repú- 
biiea parisiéuSe, cua'quk.ra que sea la exalta -ion de 
su patriotismo iudivi nal y '.a confianza (ju - Ies ins- 
pi.-e un levantamiento de la na-ion, hayan encontra­
do escesivas é inaceptables las con liciones resen- 
tadas á Mr. F.ivreen el cuartel general alemán: sin 
duda iJ que habrá su -e lido es que no habrán poJi lo 
hacer que las acepten los ultra-r.ivolaol «nario.s que 
están detrás de ellos. A medida que nuestras condi­
ciones ¡..areceii mas ¡u)od -ra las, resilta mas la Impo 
tenci) raulcal del soi düinl gobi ruó que se vé obli - 
gado a rechazarlas.

La revolución armada vigilia á sus jefes, y  no se 
han U yantado las harnea las do París para protege.- 
le solo contra los i xtreojer-js.

T nemos noticl is de Rom-a por el correo hasta el 
24 de Setiembre. El 22 s ) iostaló eu el palacio de Mon­
te Citorio, eu Ins habitaciones do monseñor Uandi, un 
emigrado romano, el gi neral Mas!, nombrado el dia 
antes gobernador militar eucargaiio provisioualmente 
de to.'lüs los asuntos de la plaza militar y de los almi 
n strativos y políticos.

A tas tres se reunió eu el coliseo una Asamblsa po 
pular, eu la que se propuso una lista muy radical para 
iudividuosde lajuüta.

El 24 por la tarde el general Cadoroa instaló él 
mismo eu el Capitolio la junta que hibia elegido, y  
que 30 compone de hombres relativamente modera­
dos. Estos son:

Miguel Caetani, duque de S.mmoueta, presidente: 
príueipc Francisco PalLivicini; duque Francisco Slor- 
za Cesariüi; .Ma mel.de los príücip«s de Ruspoli; prín 
cipe Biitaskr Odescalchí; IguacioB.jncompsgui, de los 
príncipes do Pio.nbino; el profesor Carlos Maggioca- 
mi; los aboga ios Bafaoj Marchitti y Vicente Tanare- 
di; Vi.ente Tiitoui, Vicente Rossi, Viecute de Ange- 
lis, Aqu.l s Mazzoleui, Félix Feni, Augisto Castella- 
lii, Felipe Costa, Aiejaii-lro del Graudo.

Durauto el desfll» del 22 el coronel Charette á c a ­
ballo y los zuavos y los autibics, fueron objeto de 
demostraciones malévolas. Partieron profirien ¡o vale­
rosamente el grito de ¡viva el Papa!

P i) IX segura en el Vaticano, donde 60 gendarmes 
velan por su seguridad.

El gonei-al Cadorua ha teniJ.o que vigilar muy de 
cerca las reuniones públicas para evitar que tomasen 
un tinte rojo demasiado s.,bido. En una de esas re­
uniones fué nombrada una junta municipal provi­
sional compuesta de 66 individuos, de los cuales solo 
aceptó 18 el gemra! Cadorn-a. Los eli aiuados protes • 
taron, y h.abien-lo publi.-adoso protesta la Gacela de 
Roma, fuá esta recogida de ór ie.i del íeueral.

Como habían sido saqueados varios cuarteles y se 
multi;iHcaran las d ira istrtcioues á los gritos ile viva 
la república, y contra los ricos y el clero, ei general 
Mazi prohibió las manifestaciones, y  ordenó que se 
devoIvlePAu Inmo listamente los objetos robados. Mu­
chos de ellos fueron pucoatrados eu la calle.

La Giceia de la Nlermnia del Norte desmiente el ru 
mor que ha corrí lo en Berlín de q-ie el gobierno pru­
siano iba á llamar á su representante en Roma.

La Libertc-AseguTá, refiriéndose á una co.nunica- 
cion ofl lial, que .el generai Cadorna ha advertido al 
cardenal Autonelii que se optn lria á todo proyecto 
de que el Pap;i salga de lio;na. Pío IX está en realidad 
prisionero de los italianos.

En todas las igl.-sias católicas de Lóndres se han 
hecho rogativas por el Papa. El arzobispo de West- 
luinster ha dicho en un s-;rmon que la cuestión de 
Roma no ha hecho mas qne empezar.

La Gaceta d« ayer publica un decreto del ministerio 
d-) Estado admitiendo la dimisión pppseuta-ia por ilon 
Salustiaiio de Olóz.ga, d“l cargo de embajador de 
España en Paria.

Prec. dido de un lar .-.i preámbulo, publica tam­
bién la Gacefa un decreto del ministerio de Gracia y 
Jnsli 'ia, crean-lo una junta calíflcsdora de magistra­
dos y juece.-», que se cumporKiri de 10 m livldnos.

. Tambi-m publica, el diario oficial otro decr to del 
mismo ministerio aprobando el reglíampnto interior 
de la junta de calificación de magistrados y jueces, 
que iiist-rta á continuación.

Contiene además la Gacela un decreto del minis­
terio de Ultramar creando tres premios de 5 000 pese- 
t))3 cada uno para las mejores Memorias que se pre­
senten: l-“ obre el régim n colonial inglés y liolan- 
dós eu las Indias; 2." sobre el sistema colonial m.as fa­
vorable á nuestra» posesioues de Asi ; y 3-* bajo el 
estado actual de di has posesiones sobre el punto de 
vista social, político, admini.strativo y tconómico.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Contiuuacion de la LEY MUNICIPAL
Cuando algún pueblo fuese con lena-lo a! pago de 

una cantidad, el ayuntamiento, en el tér.ntno de 10 
dias después de ejecutoriada la sentencia, procederá 
á formar un presupuesto estraordinario, a no ser que 
el acreedor convenga en apla- ar el cobro, de modo 
que pueda consignerse en los presupuestos ordina-

jios su'esivo: las cantida-ips n cesavias pa’ .a el pago 
del capital y  ré Mfo (-stipnlndo.

Art. 137- Si los re.Mir.íO.s de que puede diaueoer el 
pueblo no fueren suficientes á cubrir sus deu las, ó 
no creyese el ayuntamiento posible recargar las cuo­
tas impupatas á toa vecinos, y  los acreedores no se 
conformaren con los medios qne se les ofrezcan para 
solventar sus deudas, se remitirá el espediente á la 
comisión provincial, á fin de que oyendo á los intere­
sados disponga lo conveniente para que tengiu efec­
to los pagos, sin perjuicio de la competencia délos 
tribunales y  juzga los ordinarios para resolver acerca 
de la legitimidad y prelacion de los crf-ditos.

Art. 138. No pueden ser aplicados al pago y  cum­
plimiento de servicios ú obligaciones per.manentes 
los recursos procedentes de arbitrios de carácter 
eventual y tran.oitorio.

Art. 139. El proyecto de presupuesto, ya sea or­
dinario, adicional ó estraordinario, aprobado por ei 
ayuntamiento, prévia censura del síadloo, quedará 
espuesto al público en la Secretaría del ayuntamien­
to por esoacio de 15 dias desde la fecha en que se ha­
ga el anuncio en la forma ordinaria.

Art. 140. El ayuntamiento y  los asociados, reuni­
dos en junta municipal, fijaran definitivamente el 
presupuesta y acordarán los arbitrio.s á propuesta de 
aquel.

Art. 141. La Junta municipal se reunirá, prévia 
citación personal y anuncio, en los plazos y  forma se­
ñalados en el artículo 63..

Art. 142. Para formar acuerdo es necesario el 
voto de la ma.yoría absoluta del total de vocales que 
componen la Junta. Si no se reúne este número en la 
primera sesión, se procederá á nueva convocatoria 
para ocho dias después, y  eu ella formará acuerdo la 
mayoría de, Jos concurrentes.

En los pueblos menores de 800 habitantes formará 
acuerdo el voto de la mitad mas uno de les concur­
rentes, si estos ¡legan á la cuarta parte, por lo me­
nos, del número total de vecinos que tengan derecho 
á componer la Junta. En caso de no reunirse este 
número, se procederá con arreglo á lo dispuesto en 
él párrafo anterior.

Art. 143. Los acuerdos e la Junta son ape'ables 
para ante la comisión provincial cuando por ellos se 
infringiere alguna de las dispoflciones de esta le.y, 
salvo lo en contrario ordenado por la misma; pero 
solo en la parte por la cual se hubiese cometido la 
infracción.

Art. 144. Son en todo caso ejecutivos, con apro­
bación de la Junta municipal y sin perjuicio de lo.s 
ulteriores recursos á que S"gun esta ley hubiere lu­
gar, los presupuestos formados para atender á medi­
das sanitarias ue absoluta urgencia en las calamida­
des públii as y  obras de carácter perentorio, cuando 
el importe no exceda de de 2 pesetas 50 céntimos por 
vecino, ni de la tercera parte del presupuesto ordi­
nario.

Art. 145. Para hacer eftctiva la recaudación serán 
aplicables los medios de apremio *n primeros y se­
gundos coütribuyeuttíS dict-a los e i favor del Estado.

CAPITULO II.
De la recaudación distribución y cuenca de los fondos 

municipales.

Art. 146. La recaudación y administración de los 
fondos municipales está á cargo de los respectivos 
ayuntainientcs, y se efectuará por sus agentes y de­
legados.

Art. 147. La dlstribncion é inversión de fondos se 
acordará rnensualmente por el a\untamiento con su­
jeción á les presnpueí-tos.

Art. 148. La ordenación de pagos corresponde al 
a’ calde.

La intervención estará á cargo del contador, don­
de le. hubiere, y  en su defecto se ejercerá por un re­
gidor elegido por el ayuntamiento.

Art. 149. Los ayuntamientos nombran y  separan 
libremente á los depo.aitarios y agentes para la recau­
dación de todas las rentas y arbitrios del municipio 

A las mismas corporaciones corresponde también, 
señalar la retribución qne aquellos empleados hayan 
de disfrutar y las fianzas que deban prestar.

Si en el pueblo no hubiese persona que quiera en­
car ’ srse de la custodia de fondos, el cargo de depo­
sita- io será declarado concejil y obligatorio; pero no 
llevará aneja la prestación de fianzas, y  los gastos 
que originare serán de cuenta del municipio.

Art. 150. Los agentes de la recaudación munici­
pal son responsables ante el ayuntamiento, quedán­
dolo este en todo caso civilmente para el municipio, 
caso de neglig ncia ú omisión probada, sin perjui-eio 
de los derechos que contra aquellos se puedan ejer­
citar.

Art. 151. Todos los fon ios municipales ingresa­
rán pre''isame.nte. en la caja del ayunt-imieato, cuyas 
tres llaves custodiarán el depositarlo, el ordenador y 
el interventor.

Art. 152. El contador ó el concejal lntervent)r, 
auxiliados, si fuere necesario, por el secretario y  de­
más depjndientes del ayuntamiento, formarán las 
cuenta.s de cada ej 'r'.icio en las época i correspou 
liontes, y  con los documentos justificativos serán so­
metidas al ayuntamiento, prévia censura del síndico.

Art. 153. Fijadas definitivamente las cuentas por 
el ayuntamiento, serán pasadas, con el dictamen del 
síndico y  con los documentos justificativos, para su 
examen á la asamblea de vocales asociados de la 
Junta municipal.

Esta, en el primer dia útil del segundo trimestre 
del año económico, se reunirá en la Casa de ayunta- 
mií-nto, bajo la presidencia del alcalde, y  asistiendo 
el secretario; y nombrará una comisión ae su seno 
para que, examinando las cuentas, emitasn diciámen 
en término que no exceda de 15 dias.

Durante los 15 dias que precedan á la reunión e.s- 
t'.rán las cuentas de manifiesto en la secretaría, y 
cualquier vecino puede examinarlas y formular por 
escrito sus observaciones, que serán comunicadas á 
la Junta.

Art. 154. Las sesiones que la Junta dedique á la 
discusión .-leí dictámen de la comisión serán presidi­
das por un vocal que la misma elija.

Los concejales pueden asistir con voz consultiva. 
Art. 155. Examinadas y discutidas las cuentas, y 

practicadas cuantas dillgencius é infurmacioues crea 
necesarias la Junta, se renuíra esta a puerta cerrada 
y sin asistencia de los conc» jales, para acordar y vo­
tar por mayoría absoluta su dictamen definitivo.

Este dictámen ira suscrito per todos los concur­
rentes, sea cual fuere su opinión particular, que pue­
den no obstante salvar por medio de un voto escrito; 
el cual, original, quedará unido al expediente, ha­
ciéndose constar así en el acia.

Art 156. Las cuentas quedan definitivamente apro­
badas si obtienen el voto de la mayoría absjlata del 
total de vocales que componen la asamblea.

En ot o cas), y en el de protestas por infracción 
de ley ó m dversación de fondos, volverán al ayunta­
miento, el cual hara por escrito las observaciones que 
estime oportunas; y  unidas al original, devolverá el 
espediente a la asamblea; la cual con su informe, 
adoptando cou arreglo a lo dispuesto eu los dos ar 
ticulos anteriora.-', pasará todos ios documentos para 
su aprobacioD defiuilivaa lacomisioq provincial dentro 
de los 15 di«s siguientes al voto de la asa-mblea.

Art. 157. Los ayuntamientos pab.icarán al princi­
pio de cada trimestre un estado de la recaudación é 
inversión do sus fondos durante el autepior,

En las obras púhlicrs qne sehnyan por aJrair.is- 
traclan se publicará s-.;. «naimente nota de las g,»a- 
tos chusado.-!, especifican lo el j oraieii-ir de los jyrua- 
les, materiales, vende lores, C 'utrjti.-tas, siti) .:1a la 
obrá y detn '.s circunstancias análogas.

En la se'retaríi estarán de manitt;-.»t) tolo - I año, 
en lo.s dias y horas útiles, á cualquier veciuo y cou 
especial dad á los vocales de la asamblea de asocia - 
dos. las cuentas y documentos originales, de las cua­
les el ayuntamiento permitirá sacar apuntes y c o ­
pias

Las cuentas cuya data esceda de 62.500 pesetas, 
serán impresas en estrado que compreudo el dictá­
men de la junt.a y  las observaciones del ayuntamien­
to, y  se pondrán en venta al público.

Art. 158. Los ayuntamientos remitirán á las co­
misiones provinciales una copia íntegra, certificada 
por el secretario, con el V.* B.“ del alcalde, de los pre­
supuestos y cuentas definitivamente aprobadas, coa 
las actas literales de la junta mnuici -al.

TITULO V.
RECOKSOS T RESPOSSABlUDaDE) QUE NACES DE LOS ACTOS DE 

LOS ATUXTAAIIENTOS.

CAPITULO PRIMERO.
Recursos contra los acuerdos de los ayuntamienios.

Art. 159. Sin perjuicio de lo dispuesto eu el ar­
tículo 107 el alcalde esta obligado á suspender por sí 
y á  instancia de cualquier residea'e del pueblo, la 
ejecución de los acuerdos del ayuntimieuto eu cual­
quiera de los dos casos siguientes:

1. ® Por recaer en asuntos que, aegnn esta ley ú 
otras especíales, no sean de ia competencia del ayun­
tamiento.

2 . * Por delincuencia.
La suspensión en uno ú otro caso será razonada, 

con espresion concreta y  precisa de las disposiciones 
legali s eu que se funde,

Art. 160. El alcalde suspenderá también la ejecu- 
ciun de los acuerdos a que se refiere el párrafo prime­
ro del artículo anterior, cuando de ella hubiere de re­
sultar perjui' lo en los derechos civiles de un tercero.

La suspensión en este casóse acordará solamente 
cuando el interesado lo solicitare, reclamando al mis­
mo tiempo contra el acuerdo 

Art. 161. No podrí ser suspendida la ejecución de 
los acuerdos dictados en asuntos de la competencia 
del ayaiitarniento, aun cuando por ellos y en su for­
ma se infrinjan algunas de las disposiciones de esta 
ley ú otras especiales.

Eu este, caso, se concede recurso de alzada para 
ante la comisión provincial á cualquiera, sea ó no re­
sidente en el pueblo, que se crea perju licado por la 
ejecución del acuerdo.

Este recurso será entabla lo en la forma que dispo­
ne el art. 133.

Art. 16'2. Los que se cr. a i perju lic.ados en sus 
derechos civiles por los acuerios de los ayunta-nien- 
tos, haya sido ó no sus.oendi i » su ejecución en virtud 
de lo d!.«puesto en los dos artícul >3 anteriores, pue­
den reclamar contra ellos, mediante demanda ante el 
juez ó tribunal co npetente, según lo que, atmdida 
la naturaleza del asunto, iispougi) 1 u  leyes.

El juez ó tribnuiil que entinn la en ol asunt) puede 
suspender por primer.a providencia, á petición del 
interesado, la ejecuci on dol a :u -rd) apela i ), si ya no 
lo hubiere sido según lo dispu ;sto en el art. 169, cuan­
do á su juicio procída y ceavenga. a fin de evitar uu 
perjuicio grave ó irreparable.

Para interponer esta d ■.mau la se onoode un plazo 
de 30 dias Uspnes de notift ;ado el amer lo ó  comuni­
cada la suspeusi )u en su caso, pasad) el cual siu ha­
berlo verificado queda esta sjspeasion levantada de 
derecho y consentido el a -.u.irdo.

Art. 163. Suspendido ó apelado algún acuerdo en 
virtud de lo liispucsto eu los artí :alos L59, 160 y 161, 
remitirá el alcalde los ant-)c-ílentes al gobernador da 
la prexiucia en el término de ocho dias para los fines 
á que haya ugnr.

Si la suspensión hubiese tenido efecto mediante el 
caso 2.* de! art. 159, pasará los anteco lentos dentro 
del mismo plazo de ocho días al juez ó tribunal.

ISe continuará).

BOLSA 0£ NlADaiD DEL DIA 6.

FONDOS PUBLICOS.
OLTIMOS 

DEL 5.
f-RECiUS. 

DEL 6.

3 consolidado........................ 25-10 25-20
Id. pequeños............................ 25-20 2;-35
Id. nn corriente....................... 25 40 25-25
Id. exterior.............................. 29 25 29 50
3 procedente diferido............. 00 00 00-00
Id. ün de mes.......................... 00-00 00-00
Deuda material....................... 00-00 00-00
Id. personal.............. ... fOOO 00 00
Billetes hipotecarios............... 101 50 101-50

97-75 98 00
Bauco de España.................... 142 00 142 00
Bonos del Tesoro..................... 69 60 70-00

FEBftO-CARBlLSi.
Obligaciones 2.000.................. 47 90 48 20
Id. nuevas................................ 47-11) 00-00
Id. de 20.000............. ’ ............. 46 35 47-80
Id. nue as................................ 00-00 49 50

CARRETERAS.
Abril de 1850........................... 00-00 00-00
Agosto de 1352. . . . . . . . 00 -00 00-00
Julio de 1858............................ 00-00 00-00

CAÜGIOS.
49-80 49-R5

Paria á 8 d. v..................... ... • 5-12

BOLETIN RELIGIOSO.

Sa.nto d el  DIA.— San Marcos, papa, y  San Sergio y 
compañeros mártires.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas ea 
la parroquia de Santa Cruz.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora d« 
la Divina Pastora eu Capuchinos 6 en San Cuy, taño.

ESPECTACULOS.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 23 de 
abono. — Turno 2.® — El postillón de la Rioja.—Un 
pleito.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y  media.—Fuu- 
cionS ide abono de la 2.* série.—Turno 1.* par.— 
Pepe Hillo.

LOPE DE RUEDA—A las ocho y  media.—Fun­
ción 15 de abono.-Turno 1.* par—L* série.—La» 
quintas.—El secr to... de Estado.

n o v e d a d e s .—A lasaieto y  media de la noche. 
—El amant.í prestado.—Baile —Un marido infeliz.— 
Baile.—Las consecuencias. —Baile. Percances de un 
Adán.—Baile.

La temperatura máxima de anteayer fué 13 É 
las doce del día y  la mínima 9’ á las seis de la ma­
ñana.

MADKID: 187Ü.
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